CAPÍTULO 11

La compañía de Justin Warton le resultó tan agradable, que el enojo de Roslynn se disipó muy rápidamente; más rápidamente de lo que esperaba, considerando la furia de que había sido presa. Furia que se había incrementado cuando Frances la vio al salir del invernadero y la llevó velozmente a la planta alta para retocar su peinado. Ese hombre horrible la había dejado en un estado tal, que parecía haber sido manipulada, lo cual era cierto y le valió la merecida reprimenda de Frances.


Sabía que había actuado como una tonta; sabía que había corrido un enorme riesgo. No era necesario que se lo dijeran con tanta severidad. Pero sabía que el enojo de Frances nacía del amor y la preocupación. Roslynn se enfureció aún más, por haber alterado a Frances y por no haber reaccionado como correspondía.


Después de una extensa arenga acerca de la sórdida reputación de Anthony, Frances concluyó diciendo: -No debes volver a estar a solas con él, Ros, sobre todo teniendo en cuenta que te atrae tanto.


-No dije eso, Frances.


-No es necesario. Lo comprendí cuando Regina nos presentó a Anthony. Y vi cómo te miraba. Que te besara en el invernadero no hubiera tenido importancia, pero sabes que no se hubiera limitado a eso si hubiera estado en un sitio más privado.


Roslynn no le dijo que había sido algo más que un beso, no que no estaba segura de que las cosas no hubieran tomado otro cariz si Anthony no hubiera reaccionado sensatamente y la hubiera liberado. No había sido ella la que reaccionó; ni siquiera lo había intentado.


Debiste decirme que lo habías conocido en el baile de los Crandal -dijo Frances, mortificada-. Hubiera podido advertirte con tiempo, pues es obvio que te considera su próxima conquista.


-Frances, Frances, no necesitabas advertirme. Oí hablar de él en el baile. Sabía que es un libertino despreciable.


-Y aún así, permitiste que te convenciera.


-Te dije ya que mi engañó -exclamó Roslynn, exasperada. Luego se arrepintió del tono que había empleado. -Lo lamento, pero debes dejar de preocuparte. Le he dicho que se aleje de mí.


Frances frunció los labios y frunció el entrecejo. -¿Y crees que respetará tus deseos? Los hombres como él no aceptan ser rechazados, Ros. Por algún motivo absurdo, se empecinan más cuando la conquista es difícil. Y ése, Sir Anthony, es el peor de todos, simplemente porque es el más apuesto, el más perseguido y el soltero más empedernido del reino. Jamás se casará, Ros. Nunca se conformará con una mujer. ¿Por qué habría de hacerlo cuando cientos de ellas se desviven por conquistarlo?


-Frances, olvidas mis circunstancias especiales. No soy una joven casadera más que se ofrece en el mercado matrimonial. Debo alcanzar una meta y nada me lo impedirá. Las consecuencias son demasiado aborrecibles para mí, para no decir peligrosas, de modo que debo casarme pronto.


Frances suspiró y sonrió a modo de disculpa. -Estás en lo cierto. Lo había olvidado. Pero, tendrás cuidad, ¿verdad, Ros? Un hombre de la experiencia de Malory puede seducirte antes de que te des cuenta de ello. Supongo que debemos agradecer que su hermano, que es tan inescrupuloso como él, no haya puesto sus ojos en ti.


Roslynn recordaría más tarde esas palabras, pero cuando regresaron a la planta baja y Justin Warton las invitó a compartir el buffet con él, todavía estaba indignada por su propia ingenuidad frente a Anthony Malory y no pensó ni remotamente en su hermano.


Y entonces Justin la distrajo y ella disfrutó durante un rato de la velada. Era un hombre encantador y la miraba con tal admiración, que ella consideró seriamente la posibilidad de añadirlo a su lista de candidatos, a pesar de que era muy joven. Por lo menos era mayor que ella y no podía ningún empeño en ocultar su interés por ella, lo cual era gratificante, especialmente después de haber tenido que ser ella misma quien osadamente escogiera sus otros candidatos. Y aún era así, según parecía, pues Sir Artemus todavía no se le había acercado, a pesar de haberla visto en la reunión.


Lamentablemente, Lady Warton irrumpió en el grupo cuando terminaron de comer y se quejó de padecer jaqueca. Justin se vio obligado a llevarla a su casa, pero antes hizo prometer a Roslynn que cabalgaría con él en la cacería organizada para la mañana siguiente.


-Bueno, ésa fue una conquista fácil -dijo Frances cuando Justin se marchó con su madre.


-¿Lo crees así? -dijo Roslynn sonriendo-. Es muy agradable, ¿no?


-Y muy honesto. Sólo he oído decir cosas buenas acerca...


-Frances, no es necesario que destaques sus cualidades. No sé si has notado que Sir Anthony se ha marchado. Deja de preocuparte.


Frances oprimió su mano. -Está bien. Sé que eres capaz de distinguir lo bueno de lo malo. Y dado que Lord Warton se ha retirado, ¿no deberías conversar con Sir Artemus mientras tienes la oportunidad de hacerlo?


-Naturalmente -dijo Roslynn, suspirando-. También necesito hallar a Lady Eden para que me dé la información que me prometió. Debo reducir mi lista cuanto antes.


Pero Regina Eden estaba conversando animadamente con varios de sus vecinos y Roslynn no quiso interrumpirla, y Sir Artemus estaba jugando al <<whist>>.


Roslynn se acercó a uno de los ventanales  abiertos para aguardar a que Regina quedara libre de su ocupación y aspiró la fresca brisa que entraba desde el jardín. La sala de estar se había tornado muy calurosa y hubiera deseado salir al parque pero no se atrevía, sobre todo porque la última vez que había huido hacia un jardín había conocido a Sir Anthony. Y el hecho de que no lo hubiera visto desde que lo dejó en el invernadero no significaba que no estuviera en algún lugar de la casa.


Pensó en arrastrar a Frances con ella. En ese momento se sobresaltó al percibir que algo se movía detrás de ella.


-¿Se divierte usted, Lady Roslynn?


Ella se volvió cautelosamente al reconocer la voz de James Malory, temiendo que Anthony pudiera estar con él. Pero, aliviada, comprobó que estaba solo. Sus cabellos estaban algo despeinados; era obvio que venía del parque. Pero la tranquilidad de Roslynn apenas duró unos segundos, pues la manera en que la miraba le recordó que éste era el hermano al que ella consideraba más peligroso y esa noche nada había hecho para que ella cambiara de opinión, si bien ahora se inclinaba a pensar que Anthony era el más peligroso, al menos para ella.


Ella asintió. -Sí, su sobrina me ha hecho sentir muy cómoda, aunque debo reconocer que me sorprendí al enterarme de que era su sobrina. Supongo que es la hija de alguno de sus hermanos mayores.


-De nuestra única hermana, Melissa -dijo él, corrigiéndola-. Pero ella murió cuando Regan era un bebé, de modo que mis hermanos y yo tuvimos el placer de criarla.


-Roslynn tuvo la impresión de que los cuatro hombres jóvenes habían tenido realmente el placer de criar a la única hija de su hermana, y esa sensación convertía a este Malory en particular en un ser menos peligroso, hasta que sugirió: -¿Desea dar un paseo hasta el lago?


Fue inesperado y le sirvió de advertencia. -No, gracias.


-¿Entonces, por el parque? Parece que necesita un poco de aire fresco.


-En realidad, tengo un poco de frío y estaba pensando en ir a buscar un chal.


James rió ante la débil excusa. -Mi querida niña, ese brillo de transpiración que hay en su frente la contradice. Vamos. No tiene por qué temerme. Soy completamente inofensivo.


Cuando la tomó del codo para escoltarla hasta afuera, Roslynn experimentó la extraña sensación de que ya había sucedido antes, más temprano y que la conducían nuevamente al desastre. Pero no podía detener a James como lo había hecho con Anthony cuando trató de sacarla de la habitación. Apenas dieron dos pasos y ya estaban en el parque y todo ocurrió antes de que ella pudiese pensar en zafarse; él tampoco le brindó la oportunidad de que lo hiciera. En  lugar de avanzar, él la llevó hacia un costado de la puerta y la apoyó contra el muro. Cuando ella trató de protestar, él cubrió su boca con sus labios.


Lo hizo tan rápida y hábilmente, que Roslynn no pudo anticipar la trampa ni salir de ella. Tampoco protestó airadamente; de hacerlo, hubiera llamado la atención de las personas que se hallaban en el interior de la casa, a escasos centímetros de distancia y no podía exponerse a las habladurías. Trató de empujarlo para apartarlo de ella, pero era como estar atrapada entre dos muros, tal era la fuerza y solidez del torso de él. Y desistió. El temor de ser descubierta hacía latir sus sienes, pero en realidad el beso de James Malory era tan similar al de su hermano, que era como si la estuviera besando Anthony. Pero no era así, y se aferró con todo su ser a esa idea.


-Usted y su hermano deben darse lecciones mutuamente -dijo Roslynn cuando él levanto la cabeza.


James rió a pesar de su decepción. -¿Lo crees así, escocesita? ¿Por qué lo dices?


Ella se sonrojó intensamente por haber admitido que Anthony la había besado. A la defensiva, dijo: -¿Esa es su concepción de ser inofensivo?


-Mentí -dijo él con una falta total de arrepentimiento.


-¿Ah, sí? Ahora, permítame pasar, Lord Malory.


Él se apartó sólo lo suficiente como para separar su cuerpo del de ella, pero no para que pudiera deslizarse y salir. -No te enfades, dulce. No puedes culpar a un hombre por hacer el intento, aunque debo reconocer que Anthony me ha sacado ventaja esta vez. Es muy injusto que lo hayas conocido a él antes que a mí.


-¿Qué tonterías está diciendo? -dijo ella, aunque lo sabía-. Si ustedes han hecho apuestas respecto a mí...


-No pienses eso, querido niña. Es tan sólo rivalidad entre hermanos y el hecho de que compartimos los mismos gustos. -Retiró con el dedo los rizos húmedos que caían sobre la frente de Roslynn y, por un instante, Roslynn quedó hipnotizada por esos intensos ojos verdes. -Eres increíblemente hermosa, sabes... increíblemente. Y resulta muy difícil aceptar la derrota. -Bajo repentinamente la voz, que se tornó ronca. -Hubiera podido hacer hervir tu sangre, dulce niña. ¿Estás segura de que prefieres a Tony?


Roslynn trató de reaccionar mentalmente, luchando contra el hechizo con que él trataba de envolverla; sin mayor esfuerzo, pero con mucho éxito. Dios mío, estos Malory eran devastadores cuando seducían.


Rígidamente y rogando que él creyera en sus palabras, ella insistió:


-Nunca dije que prefiriese a su hermano, pero eso tampoco significa que lo prefiera a usted. El hecho, Lord Malory, es que ninguno de ustedes dos me interesa. Ahora permítame pasar ¿o prefiere que grite pidiendo ayuda?


Él retrocedió, inclinó levemente la cabeza y sonrió con un sonrisa deslumbrante y sensual. -No puedo permitir tal cosa, querida señorita. Si te descubren aquí a solas conmigo, tu reputación se arruinará.


-Lo que debió tener en cuenta antes de arrastrarme hasta aquí -dijo ella y desapareció de su vista.


Tal como lo hiciera antes Anthony, él la vio partir, pero no experimentó la exultante sensación de éxito que había sentido su hermano. Todo lo contrario. Hubiera deseado conquistar a esa dama, y sin duda podía hacerlo si se lo proponía, pero la reacción de ella ante el beso de él sólo había sido un pálido reflejo de la reacción que provocara el beso de Anthony. No la había dejado en el mismo estado de aturdimiento en que la había dejado su hermano. Ella había elegido, aunque todavía no lo supiera. Pero si hubiera sido otro y no Tony...


Maldición; ella era adorable. Una presa interesante. Había recuperado su irónico sentido del humor. Ella había logrado perturbarlo y ahora necesitaba urgentemente una ramera, lo que significaba que debía trasladarse a la villa más cercana o irritar a Regan seduciendo a una de sus vecinas. De modo que sólo le restaba marcharse aunque no lo deseara. Demonios y al diablo con el amor a primera vista.

CAPÍTULO 12

Roslynn se volvió en la cama, frotó sus ojos y parpadeó al mirar el reloj que estaba sobre la repisa. Maldición. Había tenido verdaderos deseos de intervenir en la cacería de esa mañana. Incluso había prometido a Justin que cabalgaría con él y había pensado deslumbrarlo con sus talentos ecuestres. Pero la cacería seguramente había llegado a su fin. Habían mencionado la posibilidad de un almuerzo campestre a orillas del lago y era mediodía. Maldición, maldición. 

Se sentó en la cama, mirándola con encono, pues no le había brindado descanso durante la noche. Nettie había tratado de despertarla. Lo recordaba. Pero nada la hubiera podido sacar de la cama temprano, porque se había dormido al amanecer. Algo más que podía rendir en calidad de tributo al endiablado Anthony Malory.


Y no había excusas posibles. Cuando se acostó era poco más de medianoche. Como el día anterior se había levantado temprano para viajar hasta Silverley y no había dormido por la tarde, a la noche había estado exhausta. Y había tenido que esperar varias horas para superar el fastidio que le provocara el hermano de Anthony cuando le habló de sus preferencias masculinas. Incluso había conversado con Regina y ahora sabía mucho más acerca de sus <<posibles>> que antes, aunque lamentablemente, no se había producido ninguna revelación de importancia que le hiciera reducir la lista, tal como esperaba.


Sir Artemus Shadwell era un jugador empedernido, pero Roslynn ya había llegado  a esa conclusión por sí misma, y era lo suficientemente rico como para disfrutar de ese pasatiempo. Lord Grahame, el distinguido conde Dunstanton, había enviudado tres veces. Al menos, lo seguía intentando. Lord David Fleming, el vizconde que era también heredero de un título de duque, era un soltero contumaz y tan discreto respecto de sus aventuras amorosas que su nombre nunca había sido vinculado al de ninguna mujer. Recomendable. Pero el honorable Christopher Savage era todavía un enigma para ella. Los Montieth simplemente no lo conocían.


Pero sus caballeros no eran los que habían ocupado sus pensamientos durante toda la noche. También había olvidado la desvergüenza de James Malory. Era ese tunante de cabellos negros y encendidos ojos azules el causante de su insomnio. Hora tras hora había revivido los funestos momentos que pasara con él en el invernadero.


Y bien, ya no volvería a suceder; no continuaría malgastando su tiempo pensando en sinvergüenzas de malas intenciones y no habría más dilaciones. Se abocaría a su tarea y esperaba, o mejor, rogaba, que el resto de sus caballeros aceptables y respetables apareciera ese día.


Impaciente por dejar su habitación, llamó a Nettie, pero antes de que ésta se hiciera presente, Roslynn se había puesto un hermoso vestido de percal de color durazno con mangas cortas y abultadas y amplia falda. Hizo apresurar a Nettie para que la peinara y Nettie aprovechó para regañarla por quedarse dormida. Pero el rodete y los rizos que enmarcaban su rostro quedaron impecables.


Roslynn no perdió ni un minuto contemplándose en el espejo. Tomó su sombrero de raso blanco, adornado con plumas de avestruz que combinaba con el color de sus zapatos y una sombrilla de encaje y salió velozmente de la habitación, mientras Nettie se dedicaba a ordenar todas las prendas que habían quedado diseminadas antes de su llegada. Y entonces, repentinamente, se detuvo, pues en el extremo del corredor que llevaba a las habitaciones de huéspedes, estaba Anthony Malory, indiferentemente apostado contra la baranda que daba al vestíbulo central de la casa.


Era intolerable, pues era obvio que la estaba aguardando. Las caderas apoyadas contra la baranda, los brazos cruzados sobre el pecho, los tobillos cruzados también, veía desde allí la puerta del dormitorio de Roslynn sin impedimento alguno y, como la estaba aguardando en ese sitio, ella no podía eludirlo de ninguna manera.


Estaba informalmente vestido; no llevaba corbata y tenía desabrochados algunos botones de su camisa de batista bordada, dejando ver una V bronceada de tu torso y parte del vello que cubría su pecho. Llevaba una chaqueta de color azul marino, con importantes hombreras. Sus piernas largas y musculosas estaban enfundadas en pantalones de ante. Todo en él demostraba que era un amante del aire libre; atlético, un maldito corintio, tan opuesto a la imagen de libertino, amante de la vida nocturna, inclinado a los placeres sensuales y a la disipación. Fuera lo que fuese, a ella le resultaba muy atractivo.


Cuando parecía que ella había decidido no dar un paso más que la acercara a él, Anthony dijo: -Será mejor que salgas ahora, cariño. Estaba comenzando a fantasear sobre la posibilidad de entrar en tu dormitorio y hallarte en la cama...


-Sir Anthony.


-¿La puerta estaba sin llave? -bromeó él, pero cuando ella lo miró, indignada, él rió-. No me intimides con esos hermosos ojos, querida. No lo dije en serio. Puedes avanzar sin temores. Hoy he decidido comportarme muy bien, ser muy formal y enterrar esos instintos perversos que puedan alarmarte.


-¿Lo promete?


Él sonrió. -¿Debo hacerlo?


-Sí.


-Muy bien. Lo prometo sincera y solemnemente, hasta que te apiades de mí y me liberes de mi promesa.


El sonido ronco de la risa de ella fue una música para sus oídos. -Será liberado de ella, Sir Anthony, cuando sea demasiado viejo para desearlo. Ni un día antes.


Entonces ella se encaminó hacia donde estaba y se detuvo frente a él, con su sombrilla debajo del brazo y su sombrero colgando de la mano. Era una verdadera visión, con sus labios sonrientes, su pequeño y firme mentón y esos hermosos ojos con reflejos dorados, que ahora brillaban, divertidos.


Él pensó que había estado acertado al alejarse de Silverley la noche anterior. Si hubiera permanecido allí, hubiera sucumbido a la tentación de verla otra vez, cuando ella en realidad necesitaba tiempo para tranquilizarse. De modo que se había marchado al pueblo para festejar su triunfo. Ella lo había abofeteado, pero él había logrado excitarla y eso era motivo suficiente para estar de buen humor y para buscar una prostituta, ya que ella también lo había excitado a él.


Anthony hubiera podido reír ante el fracaso de sus planes. Pero el problema era que, cuando halló una joven bien predispuesta y además, bonita, ya no la necesitaba ni la deseaba. Sólo anhelaba la compañía de la que había dejado en Silverley. Por lo tanto, cuando inesperadamente apareció James en la misma taberna en que él se hallaba, le cedió a la joven y se dedicó a embriagarse, mientras planeaba su próxima estratagema.


Astutamente, a juzgar por la sonrisa de ella, decidió cambiar temporariamente su estrategia. Después de una larga conversación con su sobrina favorita, urdió el plan perfecto. Ofrecería a la dama algo que ella no podría rehusar: ayuda para llevar a cabo sus planes. Claro que si sus consejos daban como resultado más impedimentos que ayuda, no dejaría de dormir a causa de ello. Las metas de ella simplemente no coincidían con las de él.


Ella aguardaba con tranquilidad a que él le explicara por qué le interceptaba el paso. Ah, el poder de unas pocas palabras. Ella estaba tranquila, la guardia baja, confiando en su promesa. No podía saber que las pasiones de él superaban su sentido del honor, al menos cuando trataba con mujeres.


Se apartó de la baranda y con suaves modales y voz impersonal dijo: -Lady Roslynn, le convendría acompañarme para que hablemos en privado.


Ella adoptó una vez más una actitud cautelosa. -No veo por qué...


La sonrisa de él la desarmó. -Mi querida, dije hablar, nada más. Si no confías en mí, ¿cómo podré ayudarte?


Perpleja, ella preguntó: -¿Ayudarme?


-Naturalmente -respondió él-. Esa era mi intención. Vamos. 


La curiosidad impulsó a Roslynn a reprimir sus deseos de formular preguntas y permitir que él la condujera a la planta baja y luego a la biblioteca. Ella no podía ni siquiera imaginar qué clase de ayuda le estaba ofreciendo. La única dificultad que tenía en ese momento era la atracción que sentía hacia él y su incapacidad para vislumbrar qué había detrás de la fachada que sus caballeros presentaban a la opinión pública. ¿Sus caballeros? No, él no podía saber nada acerca de ellos, ¿verdad?


Lo supiera o no, Roslynn se ruborizó ante la posibilidad de que así fuera. Afortunadamente, Anthony no lo percibió y la condujo hasta un sofá. Luego se dirigió al otro extremo de la larga habitación, donde se hallaban los licores.


-¿Coñac? -preguntó él por encima del hombro.


-¿A esta hora?


El tono de incredulidad lo hizo sonreír para sí mismo.


-No, naturalmente. Qué tonto he sido.


Pero él lo necesitaba, pues pensó que por fin estaba a solas con ella y que sólo bastaba con cerrar las puertas con llave. Pero no la había llevado hasta allí para eso y debía tenerlo muy presente.


Bebió su coñac y caminó hasta el sofá. Ella estaba muy decorosamente sentada con las piernas juntas; la sombrilla y el sombrero sobre su regazo. Estaba acurrucada en un rincón del sofá, dejando un amplio espacio para que él se instalara. Hubiera sido impropio que se sentara junto a ella, ya que era evidente que ella no lo deseaba. Pero lo hizo, dejando un espacio mínimo entre ambos para que ella no fuera presa del pánico.


Pero lo fue. -Sir Anthony...


-¿No crees que podrías comenzar a llamarme Anthony, o, mejor aún, Tony? Después de todo, si he de ser tu confidente...


-¿Mi qué?


Él arqueó una ceja. -¿La palabra es demasiado fuerte? ¿Será mejor decir amigo o consejero? Después de una larga conversación que tuve esta mañana con mi sobrina, comprendí que lo necesitabas mucho.


-Ella te lo dijo -exclamó Roslynn con tono acusador-. Maldición. No tenía derecho.


-Oh, pero lo hizo con la mejor de las intenciones, querida mía. Deseaba hacerme comprender cuán seriamente deseas casarte. Aparentemente cree que tengo malas intenciones hacia ti. No sí por qué.


Ella lo miró, furibunda, pero era imposible seguir enfadada después de la tontería que acababa de decir. Se echó a reír.


-Eres un bribón. ¿Es que jamás hablas en serio?


-No, si puedo evitarlo. -Él sonrió.


-Y bien, trata de explicarme por qué todos ustedes están dispuestos a ayudarme en mis propósitos matrimoniales.


-Simplemente pensé que cuanto antes te cases y te aburras del matrimonio, más pronto te tendré en mi cama -dijo él groseramente.


Roslynn no hubiera creído cualquier otra cosa. Pero creyó eso.


-¿No dirías que es una maniobra de muy largo alcance? -bromeó ella. -Podría enamorarme con pasión de mi marido, ¿no crees?


-Dios no lo permita -exclamó él con fingido horror-. Nadie se enamora apasionadamente en estos tiempos, querida mía, excepto los jóvenes románticos y los viejos chochos. Y tú encaras esto con demasiada sensatez para que eso ocurra.


-Lo admitiré por ahora, ¿y qué es exactamente lo que me ofreces?


La odiosa pregunta hizo brillar los ojos de Anthony. -Tu situación es muy similar a la de Reggie cuando buscaba marido. Comenzó a plantearse urgencias cuando transcurrió una temporada y además hizo un viaje al continente, sin resultado alguno. Naturalmente, no era su culpa. Debía hallar un hombre que fuera aprobado por mis hermanos y por mí.


-Sí, recuerdo que lo mencionó.


-¿Te dijo cómo resolvió el problema?


-Hizo una transacción.


Roslynn se sorprendió al ver que él fruncía el ceño ante la respuesta. -Ella nada tuvo que ver con eso. Se trató de una broma tonta de Montieth que resultó fallida. Y no volveremos a mencionarlo, por favor. Pero, antes de eso, Reggie contrató a un viejo lord que conocía a todo el mundo y lo arrastró con ella a todas partes, incluso durante su viaje, para que, con una señal que ambos habían convenido, le indicara cuáles eran los hombres dignos de ser tenidos en cuenta.


Roslynn lo miró, indignada. -Espero que no sugieras que te lleve conmigo a todas partes, Sir Anthony, porque...


Él no le permitió continuar. -De ninguna manera; además, sería innecesario. Según Reggie, ya posees una lista de individuos. Y da la casualidad de que yo los conozco mucho mejor que Montieth, ya que la edad de ellos coincide más con la mía que con la de él. Tres de ellos son miembros de mi club; el cuarto frecuenta el mismo gimnasio que yo. Sólo debo hacerte una pregunta, querida. ¿Por qué no tomas en cuenta a alguien que tenga una edad aproximada a la tuya?


Roslynn desvió la mirada antes de responder: -Es más probable que un hombre mayor tenga más paciencia respecto de mis defectos que un hombre joven.


-¿Tienes defectos? Nunca los digas.


-Todos tienen defectos -dijo ella.


-Un carácter irascible no sería uno de los tuyos, ¿no?


Ella entrecerró los ojos y él rió, pero ella prosiguió. -Un hombre mayor sería más estable, ya que habría tenido sus aventuras amorosas en la juventud. Si he de ser fiel a mi marido, exijo que él también lo sea.


-Pero no lo serás, cariño -le recordó él.


-Si no lo soy, tampoco exigiré que él lo sea. Pero si lo soy, sí. Dejémoslo así. El hecho es que fue mi abuelo quien sugirió que hallara un hombre con mucha experiencia y la verdad es que los hombres jóvenes que he conocido hasta ahora no me han impresionado mucho, excepto uno, que he incluido en mi lista.


-¿Quién?


-Justin Warton.


-¡Warton! -Anthony se incorporó bruscamente y exclamó: -Pero si es un niño de mamá.


-No es necesario ser desdeñoso -respondió ella secamente.


-Mi querida niña, si sólo deseas informes primitivos acerca de tus afortunados candidatos, no creo que pueda serte muy útil. Todos ellos son exteriormente irreprochables, lo que es de esperar tratándose de caballeros de su condición. Pensé que te interesaba conocer sus defectos ocultos.


Ella se conmovió con el comentario. -Naturalmente. Estás en lo cierto. Lo lamento. Y bien, en tu opinión, ¿cuál de ellos sería mejor marido?



-¿No tienes preferencias por ninguno de ellos?


-En realidad, no. Todos son atractivos, apuestos y, de acuerdo con lo que he averiguado acerca de ellos, bastante aptos. Esa ha sido mi dificultad. No sé cuál escoger.


Anthony se tranquilizó; se echó hacia atrás y apoyó el brazo sobre el respaldo del sofá, detrás de la cabeza de ella. Ella no pareció notarlo. Estaba aguardando su respuesta con impaciencia, pero él la eludía deliberadamente.


-Tal vez me sería útil saber qué atributos prefieres -sugirió él.


-Un temperamento afable, buenos modales, sensibilidad, inteligencia, paciencia y, como dije antes...


-Encantador. -Su sonrisa era maliciosa y enloquecedora. -Morirás de tedio, querida mía, y llegaremos a intimar mucho antes de lo que suponía. -Ella frunció los labios y le lanzó una mirada furiosa, que le hizo reír. -¿Decías?


-Además, será necesario firmar un contrato matrimonial -dijo ella, tensa-. Mi marido no podrá tener el control absoluto de mi persona ni de mis bienes.


-¿Fue idea tuya?


-De mi abuelo. Era un anciano tozudo, de ideas obstinadas. Como me legó su fortuna, quiso cerciorarse de que la conservase y no fuese a parar a manos de un extraño que él quizás no aprobaría. Hizo redactar el contrato antes de morir.


-Si era tan quisquilloso, ¿por qué no arregló tu matrimonio?


Ella lo miró pensativamente. -Teníamos una unión muy especial, Anthony. No deseaba dejarlo solo mientras viviera, y él nunca me hubiera obligado a hacerlo.


Él sonrió al oír que ella pronunciaba su nombre impensadamente. Demostraba que ella se sentía cómoda con él. Incluso había flexionado una rodilla mientras le hablaba, para mirarlo de frente. Le resultaría sencillo dejar caer el brazo sobre los hombros de ella y atraerla hacia él...


Anthony trató de reaccionar mentalmente. -En realidad, es un punto discutible. Creo que el único que podría oponerse a ese contrato sería Savage. No porque codicie tu fortuna. Creo que tiene mucho dinero, y no creo que le asigne importancia cuando se case. Pero es un hombre al que no le agrada someterse a limitaciones. Pero supongo que si desea casarse contigo, no pondrá objeciones.


-¿Entonces lo recomiendas?


-Querida mía, sólo puede asegurar que, de las condiciones que exiges, posee únicamente la inteligencia. En realidad, ninguno de estos individuos posee todas las cualidades que buscas. El que más se acerca a tu ideal es Warton, pero si te casas con él, también te casarás con su madre, siempre que ella le permita casarse. Nunca he visto a una mujer tan aferrada a su hijo como esa dama.


Roslynn había fruncido el ceño antes de que él concluyera de hablar. -Muy bien; no me recomiendes ninguno. Simplemente, dime qué sabes de los otros.


-Es sencillo. Comencemos por Fleming. Cariñosamente, lo apodan el vizconde chapucero. Algo incorrecto debe hacer, pues no se le ha visto dos veces con la misma mujer, pero quizá tú seas la excepción. Es blando. Algunos dicen que es cobarde. Aparentemente, en una ocasión fue retado a duelo por un joven y no aceptó. Nunca supe por qué. ¿Ha demostrado interés por ti?


En realidad, no lo había demostrado, pero no era ésa la cuestión. -¿El próximo?


Anthony rió al ver que ella eludía la respuesta a su pregunta. Todavía no era necesario decirle que el joven Fleming demostraba más interés por los hombres que por las mujeres. Si ella lograba casarse con él, cosa que dudaba, ella muy pronto buscaría un amante.


-El conde de Dunstanton es un hombre simpático; además es muy mordaz, puede destruir a alguien con sus palabras. Pero parece perseguido por la tragedia, pues en los últimos cinco años ha enviudado tres veces. Pocos lo saben, pero la muerte de cada una de sus esposas duplicó su fortuna.


-No estás sugiriendo que...


-En absoluto -dijo él, aprovechando la distracción de ella para acercar su rodilla a la de Roslyn-. Es tan sólo una especulación de algunos envidiosos que no tienen tanta fortuna como él.


Había plantado la semilla, aunque no fuese certera. Dos de las esposas habían muerto al dar a luz, lo que realmente fue una tragedia. La tercera cayó de un acantilado. Fue un caso engorroso, pero el conde no pudo ser el culpable, a menos que tuviera el poder de desencadenar la tormenta que atemorizó al caballo de la dama y provocó su caída.


-¿Y Sir Artemus?


-Es muy aficionado al juego, pero todos lo somos. -Lo dijo guiñando un ojo. -Y tendrías una familia ya formada. Tiene docenas de niños...


-Me dijeron que eran solamente cinco.


-Cinco son legítimos. Sí, estarías muy ocupada y Shadwell no te ayudaría mucho, ya que tiende a olvidar que es padre. ¿Planeas tener hijos propios?


Ella se ruborizó y las buenas intenciones de Anthony se diluyeron. Tomó el cuello de Roslynn con sus manos y, sin moverse, la atrajo hacia su pecho, dejando deslizar sus dedos hacia los cabellos de ella para besarla.


Pero no lo logró. Ella lo empujó con tal fuerza y rapidez que él, sorprendido, la soltó.


-Lo prometiste.


Él se irguió, mesándose los cabellos con una mezcla de impaciencia y mortificación, pero su voz se mantuvo serena. -Por favor recuerda, mi querida, que este rol de confidente es nuevo para mí y me llevará tiempo habituarme a él. -Mirándola de soslayo añadió: -Oh, por Dios, no me condenes por mis actos reflejos. Puedo asegurarte que no volverá a suceder.


Ella se puso de pie, tomó su sombrilla como si fuese un arma y dijo: -Si no tienes nada que agregar...


<<Oh, mi amor, si supieras que sólo mi fuerza de voluntad te mantiene a salvo.>> -Será necesario deslindar los hechos de los rumores. Necesito una o dos semanas...


-Una semana.


Él se echó nuevamente hacia atrás contra el sofá, apoyándose sobre los brazos que extendió sobre el respaldo y la miró lánguidamente. Era positivo que ella aún le dirigiera la palabra y estuviera dispuesta a seguir sus consejos. Ello indicaba que no estaba tan enfadada con él.


-Ordena tus cabellos, querida, y te acompañaré hasta el lago.


Él reprimió la risa al escuchar su murmullo de exasperación al comprobar que él la había despeinado una vez más. Con dedos impacientes los alisó y luego se colocó el sombrero. Entonces él rió abiertamente, provocando una mirada furibunda de ella.


Pero, pocos minutos más tarde, mientras caminaban rumbo al lago, él desplegó toda su seducción y logró que ella volviera a sonreír, dispuesta a perdonar su desliz. Pero el buen humor de Roslynn duró poco. De pronto pensó que seguramente había causado muy mala impresión que él hubiera permanecido en la casa cuando todos salieron para participar en la cacería. El ceño fruncido y la expresión perpleja de Justin la hizo reaccionar.


-Creo que no deberían vernos juntos -dijo ella a Anthony cuando divisaron a otros de los caballeros de su lista.


-Estaría de acuerdo contigo se estuviéramos en otra parte -dijo él-. Aquí soy un pariente de la anfitriona y es natural que converse con los invitados.


Súbitamente, la despreocupación de él la irritó, pues tanto Lord Grahame como Lord Fleming la habían visto.



No  podía saber se consideraban impropio que ella llegar tarde y del brazo de Sir Anthony. Tampoco olvidaba la advertencia de Regina cuando le dijo que toda dama que suscitara el interés de ese libertino estaba expuesta a toda clase de habladurías.


De todas maneras, el hecho de que él la acompañara hasta el lago después de que ambos habían dejado de participar de la cacería no la favorecía en absoluto, sobre todo porque los hombres a quienes ella cortejaba seguramente estarían intrigados ante la situación. Anthony debió saberlo. Tenía mucha más experiencia que ella en esas cuestiones. Su irritación estaba dirigida exclusivamente hacia él.


-Deseo aclararte, Anthony, que aunque me aburra con mi marido, eso no significa que habrás de beneficiarte.


Él pareció comprender su comentario y sonrió. Su respuesta provocó la aprensión de Roslynn. -Por el contrario. Serás mi amante, querida. Si no estuviera absolutamente seguro de ello, no hubiera aceptado ayudarte.

CAPÍTULO 13

-No, Dios mío, que todo sea un sueño.


En realidad era una pesadilla. Se había despertado en una habitación que no era la suya y no recordaba cómo había llegado hasta allí. Roslynn miró a su alrededor. Rogando no estar despierta, pero sabiendo que lo estaba. El papel de los muros estaba manchado y descascarado. Había una aljofaina astillada llena de agua y una cucaracha caminaba por la jarra que estaba a su lado. Todo se hallaba sobre una mesa de tres patas precariamente instalada en un rincón, porque faltaba la cuarta. Roslynn se hallaba sobre una cama angosta, cubierta hasta la cintura con una manta de lana basta. Nada en el suelo, ni en los muros, ni en la ventana.


¿Cómo era posible? Oprimió sus sienes, tratando desesperadamente de recordar. ¿Había estado enferma? ¿Había sido víctima de un accidente? Pero sólo recordaba la noche anterior, aunque esa noche pudo haber sido la de muchos días atrás.


No había podido dormir, circunstancia enojosa que se repetía cada vez que veía a Anthony Malory. Ella y Frances habían regresado de la campiña tres días antes, pero no había podido olvidar los momentos que pasara allí junto Anthony, ni su inesperado ofrecimiento de ayuda en lugar de intentar seducirla.


Y sin embargo, a pesar de su promesa de no asediarla, al menos hasta que ella no se casara, había permanecido todo el día junto a ella. Le había permitido alternar con los demás invitados al almuerzo campestre y cortejar a sus otros caballeros, pero cada vez que ella lo miraba, él la estaba contemplando, como si la vigilara constantemente. Esa noche bailó con ella en tres oportunidades y con nadie más; ni siquiera con su sobrina.


Cuando ella comprendió qué trataba él de hacer, el daño ya estaba consumado. Lord Grahame, conde de Dunstanton, que la había invitado a ir al teatro cuando regresaran a Londres, se había excusado, alegando recordar súbitamente un compromiso previo, cuando en realidad era obvio que estaba intimidado por el abierto interés que Anthony demostraba hacia ella.


Sí, anoche Roslynn había estado insomne, furiosa e inquieta, porque ninguno de sus caballeros la había visitado desde que llegara a Londres, y no se engañaba a sí misma diciéndose que estarían muy ocupados. Las atenciones aparentemente inocentes de Anthony la habían perjudicado.


Si podía recordar todo eso, ¿cómo era posible que no recordara cómo había llegado hasta esa horrible y sórdida habitación? Anthony no hubiera... no, no lo hubiera hecho. Y dudaba que Frances hubiera enloquecido y tuviera algo que ver con todo eso. Sólo restaba una alternativa, a menos que estuviera muy enferma y todo formara parte de un delirio, y era demasiado real para que así fuera. Estaba en manos de Geordie. De alguna manera se había ingeniado para secuestrarla de la casa de la calle South Audley, de Mayfair y le resultaba imposible imaginar dónde se hallaba. Era inconcebible, pero, ¿qué otra cosa podía creer?


Pero una parte de ella se resistía a admitir que Geordie se hubiera salido con la suya, una parte de ella que era muy optimista y que esperaba hallar una explicación. Cuando vio la realidad con sus propios ojos, su sorpresa fue auténtica. También lo era el temor que atenaceaba su garganta, amenazando asfixiarla y que hacía transpirar las palmas de sus manos. Geordie Cameron entró impasiblemente en la habitación, con una expresión victoriosa en el rostro. Y después de todo cuanto ella había imaginado que le sucedería si él lograba apresarla, no era sorprendente que su ansiedad y su angustia fueran tan grandes que sólo pudiera limitarse a mirarlo fijamente.


-Bien, me alegra comprobar que la señora Pym estaba en lo cierto cuando dijo que finalmente te habías despertado. Ha sido muy amable al permanecer junto a tu puerta, aguardando a que te movieras para avisarme. Sabe cuán impaciente he estado, aunque naturalmente, el dinero que le di estimuló su diligencia. Pero no creas que prestará atención a las tonterías que puedas decirle, pues le he contado una interesante historia. Le he dicho que te he rescatado para reintegrarte a tu familia. No creerá una palabra de cuanto digas si contradices mi versión.


Después de lo cual sonrió y Roslynn recordó por qué nunca había podido tolerar a ese miembro de la familia Cameron. Sus sonrisas jamás eran sinceras, sino burlonas o despectivas y a menudo taimadas y sus ojos, que hubieran podido parecer hermosos, expresaban sólo una maldad maliciosa.


Roslynn siempre había creído que era alto, hasta que conoció a los Malory, que lo eran mucho más. Desde la última vez que lo viera, sus cabellos de color zanahoria se habían tornado hirsutos, pero era indudable que no habría tenido mucho tiempo para acicalarse desde que comenzara a correr tras ella. No era obeso, pero su cuerpo era un tanto rollizo y fornido y sabía que no podría luchar contra él para huir de allí. Pero era apuesto como todos los Cameron, por lo menos cuando su naturaleza perversa no asomaba detrás de sus rasgos. Rasgos que se asemejaban a los de Duncan Cameron cuando tenía la edad de Geordie, según lo atestiguaba el único retrato que había de su abuelo en Cameron Hall.


-Estás muy callada -dijo Geordie al ver que ella continuaba mirándolo fijamente sin decir nada-. ¿No le das la bienvenida a tu único primo?


La incongruencia de la pregunta hizo reaccionar y enfurecer a Roslynn. ¿Cómo se había atrevido a hacer lo que ella tanto temía? Naturalmente era porque estaba allí en Londres, porque planeaba casarse sin necesidad de hacerlo, porque había entablado una amistad ridícula con Anthony, aceptándolo como confidente, cuando sabía que en realidad debía eludirlo. Pero lo terrible era estar en lo cierto. Olvidó su temor al pensar en todos los problemas y angustias que ese canalla codicioso le había creado.


-¿Bienvenida? -dijo ella despectivamente-. Lo único que deseo saber, primo, es cómo lograste llevarlo a cabo.


Él rió, complacido de explayarse sobre su habilidad y de que ella no le hubiera preguntado por qué lo había hecho. Que ella supiera por qué estaba allí, le ahorraba el trabajo de explicárselo y de convencerla de que debía colaborar con él. No le agradaba estar en Inglaterra ni contratar mercenarios ingleses; cuanto antes regresaran a casa, mejor. 


-Fue tan sencillo, niña; tan sencillo -alardeó él-. Supe que tratarías de urdir algo en cuanto el viejo fue enterrado, pero no imaginé que vendrías aquí. Pero hice vigilar casi todos lo caminos, de modo que el único lugar al que podías ir sin que yo me enterase era Inglaterra.



-Eres muy inteligente para hacer semejante deducción.


Él entrecerró los ojos ante la mofa de ella. -Sí, inteligente; lo suficiente para tenerte donde deseo.


Roslynn dio un respingo. Él estaba en lo cierto. -Pero, ¿cómo me hallaste tan pronto, Geordie? Londres no es una ciudad tan pequeña.


-Recordé que tenías una amiga aquí. No fue difícil hallarla y por tanto, hallarte a ti. Pero te hubiera apresado antes se esos malditos idiotas que contraté no hubieran sido tan cobardes porque había mucha gente a tu alrededor ese día en la calle Oxford.


De modo que había sido obra de Geordie. Pero la referencia a la cantidad de gente hizo reír a Roslynn, risa que se convirtió rápidamente en tos. Podía imaginar la historia que esos maleantes habrían contado a Geordie para justificar su fracaso y evitar su ira.


-Y luego saliste de la ciudad y pensé que te había perdido -continuó diciendo Geordie ceñudamente-. Me diste mucho trabajo y debí gastar mucho dinero. Debí enviar hombres en todas direcciones para seguirte el rastro, pero no lo dejaste, ¿verdad? Nadie llegó tan lejos. Pero regresaste por tu propia voluntad. -Volvió a sonreír, como indicando que ella había cometido un error típicamente femenino. -Y luego fue tan sólo cuestión de esperar... y aquí estás.


Sí, allí estaba y aún no sabía cómo se las había ingeniado Geordie para hacerlo. Pero su mirada demostraba que estaba dispuesto a decírselo, incluso deseando hacerlo, porque estaba muy complacido de que todo le hubiera resultado tan bien y deseaba que ella apreciase su habilidad. Y bien que la apreciaba; como a la peste. Ese había sido siempre el problema de Geordie. Era muy inteligente y taimado, como un maldito zorro. Durante toda su vida había experimentado placer al tramar y fraguar las jugarretas y accidentes que tanto le agradaban. ¿Por qué habría de ser distinto ahora?


Maliciosamente, Roslynn decidió desalentarlo en lugar de estimular su ego con su curiosidad. Al oír sus explicaciones bostezó y dijo con gesto fatigado: -¿Y ahora, qué, primo?


Él quedó boquiabierto. -¿No te interesa saber cómo llegaste hasta aquí?


-¿Importa acaso -preguntó ella con tono indiferente-. Tal como tú dijiste, el hecho es que estoy aquí.


La mortificación fue tan intensa, que Roslynn pensó que su primo estallaría.


-Te lo diré, pues fue el más simple pero más ingenioso de mis planes.


-Adelante -dijo ella.


Pero volvió a bostezar y comprobó, complacida que él la miraba furibundo. Era tan transparente, tan mezquino, egoísta e irascible. Pensó que no era prudente irritarlo más. Ella estaba más tranquila después de la conmoción inicial, pero él continuaba siendo una amenaza para ella. Y, hasta tanto pudiera hallar la manera de huir de allí, en el caso de que la hubiera, era mejor aplacarlo.


-Fue la criada; una joven inteligente que contraté para que se introdujera en la casa. Simplemente logré que una de las criadas habituales no se presentase a trabajar y esa joven la reemplazó, alegando que había ido para substituirla, pues la otra criada estaba enferma.


Roslynn se irritó. -¿Y qué has hecho con la pobre joven que no se presentó a trabajar?


-No te ofusques, prima. -Recuperó el buen humor al ver que ella volvía a prestarle atención. -No le hice daño; sólo tiene un pequeño golpe en la cabeza y ya he enviado a un hombre para que la libere, pues ya deben haber notado tu ausencia de todos modos. Pero, como te decía, estando mi criada en la casa y a tu servicio, sólo debió aguardar a que pidieses algo de comer o beber antes de acostarte y ella introdujo un somnífero en lo que ingeriste. 


La leche. La maldita leche tibia que había pedido la noche anterior, con la esperanza de la ayudara a dormir, sin imaginar que dormiría tan profundamente que ni siquiera despertaría cuando la secuestrasen.


Comprendes cómo lo hice, ¿verdad? -dijo Geordie riendo-. Luego la criada introdujo a mis hombres en la casa y los ocultó. Después, habiendo cumplido su cometido, se marchó a su casa. Entonces, cuando el resto de las criadas se fueron a dormir y la casa se hallaba en silencio, mis hombres te sacaron de allí y te trajeron hasta aquí, sin que despertaras en ningún momento.


-¿Y cuáles son tus planes ahora? -preguntó ella, tensa y con voz burlona-. Seguramente habrás pensado en algo despreciable.


-He hallado a un sacerdote al que persuadí de que no necesita tu consentimiento para casarnos. El cura ebrio vendrá en cuanto mis hombres descubran en qué callejón se refugió anoche. Pero no tardarán, prima. Y no intentes nada mientras aguardamos. La señora Pym estará alerta junto a tu puerta.


Cuando vio que se marchaba y oyó que hacía girar la llave, Roslynn pensó en llamarlo. ¿Reconsideraría la situación si supiese que tanto Nettie como Frances estaban enteradas de que ella lo aborrecía y que jamás consentiría en casarse con él? Peor se abstuvo de decir nada, pensando en la codicia insaciable de él. Si se casaba con ella obtendría una fortuna y, si había sido capaz de secuestrarla, probablemente también se atrevería a eliminar a cualquiera que se interpusiese en su camino. Tal como estaban las cosas, tal vez planeara encerrarla en alguna parte. También podía tramar un <<lamentable accidente>>. Pero seguramente no la mantendría con vida si supiera que ella tenía amigas que denunciarían un casamiento entre ambos y, si ella las nombrara, también correrían peligro.


¿Cuál era entonces su situación? <<Contraer matrimonio con ese canalla>>, se respondió a sí misma. Demonios, no lo haría mientras pudiera evitarlo. Pero el pánico comenzaba a apoderarse de ella. Él había dicho que la boda se celebraría pronto. ¿Con cuánto tiempo contaba? Quizás el cura ebrio ya estaba a punto de llegar. ¿Y, dónde diablos estaba ella?


Miró hacia la ventana, se quitó las mantas y corrió hacia ella. Se desanimó al ver que estaba en la planta alta de un edificio. Por eso Geordie no había tomado la precaución de entablarla. Y, si trataba de gritar pidiendo ayuda, la señora Pym aparecería en el acto, y Roslynn sería maniatada y amordazada.


Por un momento pensó en la posibilidad de razonar con la señora Pym, pero desechó la idea de inmediato. Era probable que la mujer pensare que ella estaba demente o algo similar. Geordie era astuto y planeaba muy bien sus estratagemas. No dejaría nada librado al azar, sobre todo se estaba en juego la fortuna que tanto codiciaba.


Roslynn miró nuevamente a su alrededor, pero lo único que podría servirle de arma sería la jarra de agua, y sólo podría usarla una vez, con la primera persona que entrase en la habitación. No tenía seguridad alguna de que esa persona fuese Geordie, ni que el cántaro lo dejara inconsciente, ni de que él estuviese solo.


La única probabilidad de fuga era la ventana. Daba a una especie de sendero, o más bien un callejón lo suficientemente ancho para dar paso al tráfico. Pero no había tráfico. Estaba desierto y envuelto en sombras, lo mismo que los edificios que se levantaban a ambos lados e impedían el paso de la luz. Sacó la cabeza por la ventana y en ambos extremos del callejón vio calles bien iluminadas, carros que pasaban, un niño que corría, un marinero que llevaba del brazo a una mujer vestida llamativamente. Si gritaba con fuerza quizás atraería la atención de alguien. Ninguno de los extremos de la calle estaba demasiado alejado. Pero un grito también atraería la atención de la señora Pym.


Roslynn volvió rápidamente a la cama, tomó la manta y, sacándola por la ventana, la agitó violentamente hasta que quedó exhausta y con la respiración entrecortada. Nada. Si alguien lo notó, seguramente pensó que estaba oreando la manta, lo cual no suscitaría la curiosidad de nadie.


Entonces oyó el ruido del carro. Volvió la cabeza y vio que entraba lentamente en el callejón; su corazón se agitó, emocionado. El carro estaba lleno de barriles y probablemente usaba el callejón a manera de atajo para llegar a la otra calle. El conductor solitario silbaba para estimular a su mula y luego le hablaba dulcemente.


Roslynn dejó caer la manta y comenzó a agitar los brazos. Pero como no hizo sonido alguno, el conductor no la vio. Llevaba un sombrero de ala ancha que obstruía su visión hacia arriba. Cuanto más se acercara, menos probabilidades había de que la viera y mayor era el pánico de Roslynn. Ella lo chistó y agitó los brazos con más violencia para llamar su atención, pero fue en vano. Cuando pensó en arrojarle el cántaro de agua, él ya había pasado. Además, el ruido que hacía el carro al avanzar por los adoquines hubiera impedido que él oyera el sonido del cántaro al estrellarse contra el suelo, a menos que diera directamente sobre él, lo que era muy improbable.


Decepcionada, se apoyó contra el muro junto a la ventana. No daría resultado. Aunque el individuo la hubiese visto, ¿cómo explicarle su situación en voz baja? Él no hubiera comprendido sus palabras y, si ella levantaba la voz, se delataría ante la señora Pym.


Demonios, ¿acaso no podía hacer nada? Miró de nuevo el jarro de agua, pero no tenía muchas esperanzas de que le fuera útil. Cuando Geordie volviera a entrar, seguramente lo haría acompañado por el sacerdote y por los hombres que habían ido a buscarlo, para oficiar de testigos de la impía ceremonia.


Roslynn estaba tan distraída imaginando su casamiento con Geordie Cameron, que no oyó el segundo vehículo que pasó por el callejón hasta que fue casi demasiado tarde. Cuando miró hacia fuera el carro cargado con heno estaba prácticamente debajo de su ventana. Ese conductor, también solitario, maldecía a las jacas que tiraban del carro, y enfatizaba su ira aparente blandiendo la botella de ginebra que tenía en la mano, bebiendo un trago y sacudiéndola continuamente al tiempo que volvía a maldecir. Éste no la oiría a causa del ruido que él mismo hacía.


No tenía alternativa. Tal vez no se presentara otra oportunidad. Sin detenerse a pensarlo, pues eso la hubiera aterrorizado y paralizado, Roslynn trepó al alféizar de la ventana, aguardó unos segundos hasta que el carro estuviese directamente debajo de ella y saltó.

CAPÍTULO 14

Era una locura. Esa ideo pasó por la mente de Roslynn mientras caía, caía, los pies frente a sus ojos, las manos aferrándose instintivamente al aire, sabiendo que moriría. Maldijo a Geordie con su último aliento, pero al menos le producía cierta satisfacción que él pensara que había preferido morir a casarse con él, aunque no la satisfacción suficiente para que valiese la pena, pues era ella quien moría, mientras el infame codicioso quizás lograra presentar un certificado de matrimonio y reclamar la fortuna de ella.


Aterrizó sobre su espalda. El golpe le hizo perder momentáneamente el sentido. Un adoquín que faltaba hizo saltar al carro y volvió en sí. Gruñó, en la creencia de que se había quebrado por lo menos una docena de huesos. Pero la sacudido siguiente del carro no le produjo molestia alguna. Era increíble que hubiera podido hacer algo tan insensato y salir ilesa. Sin duda había sido bienaventurada, pero los tontos suelen serlo y ella lo había sido en grado sumo. Pudo haberse roto el cuello y lo sabía. Pero, afortunadamente, el colchón de heno la había salvado. Si el carro hubiese llevado otra carga...


Milagrosamente, el conductor ebrio no percibió que llevaba una pasajera. Roslynn supuso que el impacto de su cuerpo contra el carro había sido para él similar al que podría producir un surco especialmente profundo. O era así, o el hombre era sordo.


Estaba literalmente cubierta de heno de pies a cabeza, pero cuando miró hacia la ventana desde la que había saltado se arrojó encima más puñados de heno para completar el camuflaje. Y lo hizo muy oportunamente, pues el carro salió del callejón oscuro a la calle brillantemente iluminada y Roslynn tomó conciencia de que sólo llevaba la camisa de dormir de delgado algodón que se había puesto la noche anterior. Y, además, estaba descalza.


Pero debía estar agradecida. Por lo menos la bata de dormir no era una de las transparentes que había preparado para su ajuar. La cubría desde el cuello hasta los tobillos y tenía largas mangas con puños cerrados. Supuso que si podía hallar algo que hiciera las veces de cinto, podría parecerse a un vestido.


Lamentablemente, Roslynn tuvo poco tiempo para pensar en ello y en cómo haría para llegar a su casa sin dinero. El carro entró en un establo y se detuvo. Ella salió rápidamente de él y se ocultó detrás de una casilla, antes de que el conductor fuese hacia la parte posterior del carro para descargar el heno. Otro hombre, grande y fornido, se unió a él, maldiciéndolo amistosamente por haberse demorado. Mientras ambos se dedicaban a descargar el heno, Roslynn exploró el lugar.


Un establo no era mal lugar para finalizar su viaje. En realidad, era el sitio ideal. Si pudiera alquilar un caballo y lograr información sobre cómo llegar a Mayfair, ya que aún no sabía en qué parte de la ciudad se hallaba, podría llegar a su casa pronto y sin mayores inconvenientes. El problema era que el único objeto de valor que llevaba era un crucifijo de su madre, que usaba siempre, excepto cuando lucía sus alhajas más valiosas y no deseaba desprenderse de él. Pero aparentemente, no tendría otra alternativa, a menos que estuviera más cerca de Mayfair de lo que creía. En ese caso podría llegar a pie, aunque estuviera descalza.


Roslynn frunció el ceño ante la idea. No era de las mejores. Además, olvidaba la clase de tráfico que había visto pasar por el callejón: carros de carga, hombres ebrios, marineros con sus mujerzuelas, pero ningún carruaje. Y ese establo no se hallaba muy alejado del lugar del que había huido. Fuera cual fuese la parte de la ciudad en que se hallaba, no era por cierto un sector distinguido, y si trataba de atravesarla a pie, era probable que debiera afrontar más peligros de los que ya había afrontado. Era, por lo tanto, indispensable alquilar un caballo.


Roslynn no sabía si Geordie ya había descubierto su ausencia, ni si ya estaba buscándola por la vecindad. Esa circunstancia la puso muy nerviosa mientras aguardaba que el bebedor de ginebra se marchara con su carro. Pero estaba decidida a correr el riesgo de hallarse a solas con el otro individuo para plantearle su problema; cuanto menor fuera el número de personas que la viera en esas condiciones, mejor. Podía imaginar el escándalo si su situación se divulgaba. <<Lady Chadwick recorre los vecindarios bajos en bata de dormir.>> La gente se regocijaría con la historia y perdería su última oportunidad de realizar un casamiento rápido y honorable.


Pero debía obligarse a sí misma a salir de su escondite cuando estuviera a solas con el mozo de cuadra, aunque le mortificara la idea de que cualquiera, desconocido o no, la viera en ropa de dormir. Y su vergüenza no tuvo límites cuando el hombrón la vio y sus ojos se salieran prácticamente de sus órbitas. De pie, tratando de ocultar un pie desnudo con el otro, los brazos cruzados sobre el pecho, pues aunque estaba cubierta, se sentía desnuda, y los cabellos sueltos que caían sobre su torso y estaban llenos de heno, constituía una visión insólita. Una visión muy atractiva, si bien ella pensaba lo contrario.


El hombre debió pensar que así era porque continuó mirándola fijamente, inmóvil, mudo y boquiabierto. Era de mediana edad, cabellos castaños  y entrecanos y barba gris. Ello no sabía si era el propietario o un empleado y de todos modos no importaba. Era el único que podía ayudarla y eso aumentó su inquietud.


Roslynn explicó entrecortadamente su situación, pero lo hizo tan rápidamente que el individuo no comprendió casi nada de cuanto dijo. Pasaron unos instantes hasta que dio señales de haberla escuchado. Luego rió, se levantó los pantalones y caminó hacia ella.


-Un caballo, ¿eh? Debió decirlo en el primer momento, señorita. Antes de que pensara que mi amigo Zeke me había enviado un hermoso obsequio para mi cumpleaños. ¿Un caballo? - Volvió a reír, meneando la cabeza. -No podría culpar a un hombre por hacerse ilusiones.


Roslynn enrojeció. -¿Puede alquilarme uno?


-Poseo dos jacas, pero los caballos buenos se marchan temprano.

-¿Aceptaría esto? -Se quitó el crucifijo y se lo entregó. -Le compraré las dos jacas y otras más, pero deberá devolvérmelo. Enviaré a alguien con el caballo y el pago adecuado.


Él inspeccionó el crucifijo y luego tuvo el atrevimiento de morderlo antes de asentir con un gesto de la cabeza. -Servirá. 

-Supongo que no tendrá un par de zapatos que pueda prestarme, ¿no?

Él miró sus delicados pies y respondió con sorna. -No, señorita. Mis hijos ya han crecido y se han marchado.

Desesperada, ella preguntó: -¿Una capa, entonces? ¿O algo con qué cubrirme?

-Eso sí. Y será mejor que le dé algo, o causará un tumulto en las calles.

Roslynn se sintió demasiado aliviada para enfadarse cuando él rió y se marchó en busca de la jaca.

CAPÍTULO 15

Las sombras del atardecer se tornaban más profundas a medida que transcurrían los segundos. Lo que debió ser un viaje de treinta minutos se convirtió en una excursión de tres horas, debido a los giros erróneos, las demoras y otras circunstancias agravantes. Pero por lo menos Roslynn ya sabía dónde se hallaba y agradeció la oscuridad, pues, en su ansiedad por llegar a la casa, no había tenido en cuenta el recorrido que debía realizar por la calle South Audley, donde numerosas personas pudieran reconocerla. La oscuridad le permitió pasar inadvertida y también le fue muy útil la capucha de la vieja capa raída que el mozo de cuadra le había entregado.


Demonios, ese día se estaba haciendo interminable para ella, pero aún debía afrontar más problemas. No podría continuar alojándose en la casa de Frances, ni siquiera esa noche. Tampoco podía postergar  más su casamiento. El hecho de que Geordie la hubiese hallado lo cambiaba todo. Ella imaginaba que él la aguardaría ante la puerta de su casa o que se acercaría a ella oculto en el interior de un coche, listo para arrojarse sobre ella en cuanto llegase a la casa.


Pero la suerte la acompañó. Pudo llegar a la casa sin que nada ocurriese. Y consideró que era muy oportuno que Frances no estuviera allí, pues hubiese desaprobado la idea de Roslynn y hubiera tratado de detenerla y Roslynn no disponía de tiempo para convencerla de que sabía qué estaba haciendo. 


Nettie era otro problema. Después de enviar a uno de los palafreneros al establo con el viejo caballo y el dinero para recuperar el crucifijo, asegurando a los criados que se hallaba muy bien, sin ofrecer más explicaciones, Roslynn fue a la planta alta y halló a Nettie que se paseaba por la habitación de arriba abajo, con expresión de profunda preocupación. Pero, en cuanto vio a Roslynn su rostro se llenó de sorpresa y alivio.


-Oh, chiquita, me has dado el susto más grande de mi vida. -Luego, cambiando de tono le recriminó: -¿Dónde demonios has estado? Supuse que tu primo te había apresado.


Roslynn estuvo a punto de sonreír ante la capacidad de Nettie de pasar de una emoción a otra con asombrosa rapidez, pero ella también estaba tan disgustada, que no pudo perder ni un segundo comentando la actitud de su criada, a la que tanto se alegraba de ver después de un día tan horrible. Fue directamente a su armario y dijo a Nettie: -Lo hizo, Nettie. Ahora ayúdame a vestirme; date prisa. Mientras tanto, te contaré lo sucedido.


Cuando lo hizo, Nettie sólo al interrumpió para decir: -¿Hiciste semejante cosa? -cuando ella le contó que había saltado por la ventana. Cuando concluyó, la expresión de Nettie era, igual que al principio, ansiosa.


-Entonces no debes permanecer aquí.


-Lo sé -dijo Roslynn-. Y me marcharé esta noche. Ambas lo haremos, pero por separado.


-Pero...


-Escucha... -dijo Roslynn impacientemente-, he pasado la tarde pensando en qué debo hacer. Geordie ha actuado. Ahora que su plan se ha descubierto nada le impedirá llegar adonde yo esté y volver a secuestrarme; y quizás hiera a alguien en su intento. Me llevó tanto tiempo llegar a la casa, que pensé que estaría aquí aguardándome. Pero tal vez creyó que no podría llegar hasta aquí, sin dinero ni ropa.


-¿Piensas que te busca cerca de donde huiste?


-Sí; de lo contrario estará urdiendo un nuevo plan para atraparme. Pero también es posible que haya enviado a alguien a vigilar esta casa. Si bien no vi a nadie, eso no significa que no pueda haber alguien allá afuera, de modo que debemos confundirlos y ruega que solamente haya un hombre. Si nos marchamos juntas y al mismo tiempo, pero en direcciones diferentes, no sabrá a quién perseguir. 


-Pero, ¿adónde irás?


Roslynn sonrió. -A Silverley. No podrá hallarnos allá.



-No lo sabes.


-Fue Geordie quien ordenó que me atraparan el otro día en la calle. Sabía dónde me hallaba, pero aparentemente, nadie vigiló la casa el día en que salí para la campiña. Cuando comprendió que me había marchado envió hombres en todas direcciones, pero nos perdieron el rastro cuando salimos de la posada en que nos reunimos. Si evitamos los sitios públicos y no nos persiguen, estaremos a salvo.



-Pero, niña, sólo podrás ocultarte durante un tiempo. No podrás casarte y no estarás a salvo de ese canalla hasta que lo hagas.


-Lo sé, por eso enviaré por el caballero que he escogido para que se reúna allí conmigo y le haré mi proposición. Si todo resulta bien, podré casarme en Silverley, siempre que Regina no se oponga. 


Nettie arqueó las cejas. -¿Quieres decir que ya has escogido al hombre con quien te casarás?


-Lo haré antes de llegar allá. Sabré cuál es el que quiero -dijo Roslynn evasivamente, pues era lo único que aún le creaba dudas.


-Por el momento, lo importante es llegar allá sin dejar rastros. Ya he enviado a uno de los criados para que nos alquile dos caballos.


-¿Y Brutus? -preguntó Nettie y luego miró el armario de Roslynn, lleno de ropa-. ¿Y tu ropa? No hay tiempo para empaquetar...


-Permanecerá aquí hasta que me case, Nettie. Ambas podemos llevar unas pocas cosas ahora. Estoy segura de que Regina posee una modista competente que nos hará cuanto necesitamos para la boda. Sólo debo dejar una nota a Frances; luego nos marcharemos. ¿Dónde está ella?


Nettie gruñó. -Después de pasearse durante toda la mañana, una de las criadas dijo que su hermano conocía a un individuo que sabía cómo contratar a hombres que podían hallarte más rápidamente que las autoridades...


-¡Autoridades! -dijo Roslynn, horrorizada ante la posibilidad de que el escándalo que tanto temiera desatar, se produciría de todos modos-. Demonios. No avisó a la policía, ¿no?


Nettie meneó la cabeza. -Estuvo a punto de hacerlo pues estaba sumamente preocupada, pero comprendió que, si lo hacía, ya no podría mantenerlo en secreto. Y aunque no te perjudicaría totalmente, las habladurías afectarían tus posibilidades de conseguir un buen marido. Por eso se aferró a la sugerencia de la criada e insistió en ir personalmente a contratar a esas personas.


Roslynn frunció el ceño. -Pero si los criados ya lo saben...


-Oh, vamos. No te preocupes por eso niña. Lady Frances tiene un buen personal, pero para asegurarme, he hablado con ellos. No dirán nada acerca de tu ausencia fuera de esta casa.


Roslynn rió. -Algún día me dirás qué amenazas empleas, pero ahora no tenemos tiempo. Ve y empaqueta varias mudas de ropa, yo haré lo mismo y luego nos reuniremos en la planta baja. Debemos partir simultáneamente. Y ve hacia el norte hasta estar segura de que nadie te persigue; luego irás hacia Hampshire. Yo iré hacia el sur y luego retrocederé. Pero si no llego inmediatamente después de ti, no te preocupes. Daré un gran rodeo para estar a salvo. No deseo caer una vez más en manos de Geordie, pase lo que pase. La próxima vez no seré tan negligente.

CAPÍTULO 16

A Roslynn le pareció que había transcurrido una eternidad cuando, después de llamar repetidas veces, la puerta finalmente se abrió. Estaba tan nerviosa por el temor de ser capturada en cualquier momento, que su propia sombra la atemorizó cuando miró hacia atrás para asegurarse de que el viejo coche la estaba aguardando y el conductor todavía la miraba vigilante, aunque no sería una gran ayuda si Geordie y sus secuaces la descubrieran.



Era el riesgo lo que la sobresaltaba. No debió detenerse allí. Había prometido a Nettie que saldría a toda prisa de Londres, pero en cambio había ido directamente hasta allí. Por eso su corazón latía con tanta violencia. Era seguro que Geordie la estaba persiguiendo y que se acercaba a ella cada vez más, mientras ella permanecía junto a la condenada puerta, aguardando que se abriera.


Cuando se abrió, entró atropelladamente y casi hizo caer al mayordomo. Ella mismo cerró la puerta y se apoyó contra ella. Luego miró al hombre, despavorida. Él también la miró horrorizado.


El mayordomo enderezó su chaqueta y se envolvió en su dignidad como si fuera una capa. -Realmente, señorita...


Ella trató de impedir que continuara, lo que produjo una impresión más desfavorable aún. -No me regañe, hombre. Lamento entrar de esta manera, pero se trata de una emergencia. Debo hablar con Sir Anthony.


-Imposible -dijo él desdeñosamente-. Sir Anthony no recibe a nadie esta noche.


-Ah, ¿entonces no se encuentra aquí?


-No recibe visitas -dijo el mayordomo secamente-. Tengo mis órdenes, señorita. Ahora, si es tan amable...


-No -dijo ella cuando él apoyó la mano sobre la falleba de la puerta-. ¿No me oyó? Debo verlo.


Él abrió la puerta y Roslynn se alejó de ella. -No se hacen excepciones. -Pero cuando trató de tomarla del brazo para llevarla hacia fuera, Roslynn lo golpeó con su bolso. -Un momentito -dijo el hombre, indignado.


-Es usted un tonto -dijo ella en tono sereno pero mirada furibunda-. No me marcharé hasta ver a Sir Anthony. No me arriesgué a venir para que me arrojen a la calle. Dígale... sólo dígale que una dama desea verlo. Hágalo o le juro que...


Dobson se volvió antes de que ella cumpliera su amenaza. Subió muy tieso las escaleras, demorándose deliberadamente. Dama. En todos los años que trabajara para Sir Anthony, jamás había visto una semejante. Las damas no maltrataban a un hombre porque éste cumpliera con su deber. Qué ocurrencia. ¿Cómo se había rebajado Sir Anthony a tratar con semejante mujer?


Al desaparecer del vestíbulo, Dobson consideró la posibilidad de aguardar unos instantes y luego regresar para tratar nuevamente de deshacerse de la mujer. Sir Anthony había llegado de muy mal humor porque se había demorado y llegaría tarde a una reunión de familia en la casa de su hermano Edward. Lord James y el joven Jeremy ya habían partido hacia allá. Aunque Sir Anthony deseara ver a esa mujer, no tenía tiempo para ello. En ese momento se estaba vistiendo y bajaría dentro de unos instantes. Seguramente no querría demorarse más a causa de una mujer de dudosa condición. Si se tratara de otro compromiso no sería tan importante. Pero la familia era una prioridad para Sir Anthony. Siempre lo había sido y siempre lo sería.


Y sin embargo... Dobson no podía dejar de pensar en la amenaza que había recibido. Nunca se había enfrentado a un visitante tan insistentemente, a excepción de la propia familia de Sir Anthony, naturalmente. ¿Sería ella capaz de gritar o de apelar a la violencia? Era impensable. Pero quizás debería informar a Sir Anthony acerca del problema.


Cuando llamó a la puerta de la habitación, recibió una respuesta cortante. Dobson entró cautelosamente. Le bastó mirar a Willis, el criado de Sir Anthony, para percibir que el estado de ánimo de su amo era el mismo. El hombre tenía una expresión mortificada, como si ya hubiera recibido muchos denuestos de parte de Sir Anthony.


En ese momento, Sir Anthony se volvió. Casi nunca lo había visto en ropa interior. Llevaba sólo los pantalones y se estaba secando los negros cabellos con una gruesa toalla.


Volvió a emplear un tono impaciente. -¿Qué sucede, Dobson?


-Una mujer, señor. Entró atropelladamente y exigió hablar con usted.


Anthony giró sobre sí mismo, dándole la espalda. -Deshágase de ella.


-Lo intenté, señor. Se niega a marcharse.


-¿Quién es?


Dobson no pudo disimular su disgusto. -No quiso dar su nombre, pero dice ser una dama.


-¿Lo es?


-Tengo mis dudas, señor.


Anthony arrojó la toalla lejos de sí, obviamente fastidiado. -Mierda; probablemente ha venido en busca de James. Debí suponer que las mujerzuelas que conoce en las tabernas vendrían a mi casa si él permanecía aquí mucho tiempo.


Dobson aclaró con renuencia: -Disculpe, señor, pero ella mencionó su nombre, no el de Lord Malory.


Anthony frunció el ceño. -Entonces use su inteligencia, hombre. Las únicas mujeres que vienen aquí lo hacen por invitación. ¿No es así?


-Sí, señor.


-¿Y acaso hubiera yo formulado una invitación, teniendo un compromiso previo?


-No señor.


-Entonces, ¿por qué me molesta?


Dobson experimentó un intenso calor. -Para obtener su permiso para arrojarla a la calle, señor. Se niega a marcharse por las buenas.


-Lo tiene -respondió Anthony secamente-. Acuda a uno de los palafreneros si no puede hacerlo por usted mismo, pero deshágase de ella antes de que yo baje.


Dobson enrojeció. -Gracias, señor. Creo que pediré ayuda. No me atrevo a enfrentarme sólo a esa escocesa.


-¿Cómo dijo? -preguntó Anthony con tanta energía que Dobson palideció.


-Yo... yo...


-¿Dijo que era escocesa?


-No, pero su acento...


-Demonios, hombre, ¿porqué no me lo dijo? Hágala pasar; de prisa, antes de que decida marcharse.


-Antes de que... -Dobson abrió la boca desmesuradamente y mirando a su alrededor, dijo: -¿Aquí, señor?


-Ahora, Dobson.

CAPÍTULO 17


Anthony no podía creerlo. Aun cuando la vio entrar, mirar a Dobson con furia y luego lanzar la misma mirada iracunda a Anthony, no podía creerlo.


-Ese mayordomo tuyo es muy grosero, Sir Anthony.


Él sonrió. Ella estaba frente a él golpeando el suelo con el pie, los brazos cruzados sobre el pecho.


-Cuando te di mi dirección, cariño, fue para que me enviaras un mensaje en caso de necesidad, no para que aparecieras en mi casa de improviso. ¿Te das cuenta de que tu actitud es poco decorosa? Esta es la residencia de un hombre soltero. Y mi hermano y mi sobrino están viviendo aquí...


-Bien, si están aquí quiere decir que no estoy a solas contigo.


-Lamento decepcionarte, querida, pero han salido y estás a solas conmigo. Como ves, me estaba preparando para salir. Por eso Dobson se negaba a hacerte pasar.


Pero cuando ella lo observó, con ojos obnubilados por la ira, tuvo la sensación de que se preparaba para ir a la cama. Llevaba una bata corta y acolchada de raso azul plateado, los pantalones y nada más. Antes de que él atara el cinto de su bata ella atisbó el vello negro y ensortijado de su pecho. Tenía los cabellos húmedos, peinados hacia atrás con la mano y algunos mechones comenzaban a rizarse sobre sus sienes. Su aspecto era muy sensual. Tuvo que hacer un esfuerzo para dejar de mirarlo y recordar el motivo de su visita.


Pero de pronto vio la cama y súbitamente comprendió que la había recibido en su dormitorio. Demonios.


-¿Sabías que era yo... no, era imposible -se respondió a sí misma, mirándolo a los ojos-. ¿Recibes aquí a todas tus visitas?


Anthony rió. -Sólo cuando llevo prisa, querida mía.


Ella frunció el ceño, pero trató de sobreponerse. Para ello, debió desviar la mirada.


-No te quitaré mucho tiempo. Tampoco yo puedo perderlo. Ocurrió algo... bueno, no te concierne. Baste decir que ya no tengo tiempo. Necesito un apellido, y lo necesito ahora.


El humor de él cambió súbitamente. Creyó saber exactamente qué quería decir ella y esa certeza le produjo una incómoda sensación en el estómago. Cuando él se ofreció ser su confidente, sólo lo había hecho para acercarse a ella. Pero no traicionaría sus propios planes ayudándola a casarse. Había tenido la intención de dilatar indefinidamente la situación y seducirla antes de que ella se casara. Y ahora ella le pedía que le consiguiera un apellido, que en realidad tendría si hubiera hecho lo que había prometido hacer. Era obvio que ella ya no necesitaba un confidente. Si él no la ayudaba, ella haría su propia elección, buena o mala. No le cabía duda alguna al respecto.


-¿Qué diablos ocurrió?


Ella parpadeó ante el tono áspero de él, tan repentino. -Dije que no te concernía.


-Pues deberás explicarme por qué encaras este matrimonio con tanta desaprensión y tanta prisa.


-No es asunto tuyo -insistió ella.


-Si deseas que escoja un nombre para ti, deberás permitir que lo sea.


-Eso... eso...


-No es muy deportivo de mi parte, lo sé.


-Bruto.


Al verla enfadada, él recobró el buen humor. Era hermosa cuando sus ojos brillaban de esa manera. Los reflejos dorados parecían lanzar destellos que combinaban con el fuego de sus cabellos. De pronto comprendió que ella estaba en su casa, en su dormitorio, donde tantas veces la imaginara, sin poder hallar la manera de concretar sus deseos.


La sonrisa que esbozó la enfureció aún más. <<Has venido a mi cubil, cariño>>, pensó él. <<Ahora te tengo.>>


Anthony dijo: -¿Deseas beber algo?


-Harías pecar a un santo -dijo ella, pero aceptó con un gesto de la cabeza y bebió un generoso sorbo del coñac que él le ofreció.


-¿Y bien? -dijo él, cuando ella continuó mirándolo enfurecida sin decir nada.


-Está relacionado con mi abuelo y la promesa que le hice de casarme tan pronto él muriera.


-Lo sé -dijo Anthony serenamente-. Ahora dime por qué te hizo prometer eso.


-Muy bien -dijo ella-. Tengo un primo lejano que tiene la intención de casarse conmigo a toda costa.


-¿Y?


-No dije que lo deseara sino que ésa es su intención, con mi consentimiento o sin él. ¿Lo comprendes, ahora? Si Geordie Cameron me atrapa, me obligará a hacerlo.


-Y tú no deseas casarte con él.


-No seas tonto, hombre -dijo ella con impaciencia, comenzando a pasearse por la habitación-. ¿Acaso crees que estaría dispuesta a casarme con un extraño por alguna otra razón?


-No, imagino que no.


Roslynn contuvo el aliento al ver la sonrisa de Anthony. -¿Crees que es gracioso?


-Creo que has exagerado un tanto. Sólo necesitas que alguien persuada a ese primo tuyo de que sería mejor para él buscar una esposa en otra parte.


-¿Tú?


Él se encogió de hombros. -¿Por qué no? No rehusaría hacerte ese favor.


Ella estuvo a punto de golpearlo. Pero en cambio bebió el resto de coñac que había en su copa y se tranquilizó.


-Déjame decirte algo, Anthony Malory. Estás sugiriendo que arriesgue mi vida, no la tuya. No conoces a Geordie. No sabes cuán obsesionado está ni cuánto ansía apoderarse de la fortuna de mi abuelo. Haría cualquier cosa para obtenerla y, una vez que la obtenga, nada le impide planear un accidente, o encerrarme en alguna parte, aduciendo que me he vuelto loca o algo semejante. Una advertencia tuya no lo amedrentaría, incluso en el caso de que pudieras hallarlo. Nada lo atemoriza. La única manera de protegerme de él es casándome con otra persona.


Anthony había tomado su copa, la había llenado nuevamente y se la había entregado mientras ella le relataba todo. Ella no pareció notarlo.


-Muy bien, ahora sé por qué has decidido casarte tan rápidamente. Peor, ¿por qué ahora deseas hacerlo de inmediato? ¿Qué te indujo a arriesgar tu reputación al venir aquí esta noche?


Ella dio un respingo al recordar ese peligro, que en otro momento le pareciera un mal menor. -Geordie sabe dónde estoy. Anoche me hizo drogar y logró que me sacaran de la casa de Frances.



-Demonios.


Ella prosiguió hablando como si no lo hubiera oído. -Esta mañana, cuando desperté, estaba encerrada en una habitación desconocida, cerca del muelle, aguardando la llegada del cura falso que nos casaría. Si no hubiera saltado por la ventana...


-Dios mío. Mujer, no hablas en serio.


Ella detuvo su impaciente deambular por la habitación para mirarlo desdeñosamente. -No cabe ninguna duda. Todavía tengo en los cabellos el heno que se introdujo entre ellos y que estaba en el carro sobre el que caí. Tardé tanto en hallar el camino a casa que no he tenido tiempo de cepillarme prolijamente. Podría mostrártelo, pero Nettie no está aquí para rehacer mi peinado y no creo que Dobson fuera capaz de hacerlo. Y no me iré de tu casa como si... como si...


Anthony rió, echando la cabeza hacia atrás, al ver que ella no se atrevía a completar la frase provocativa. Roslynn le dio la espalda y fue hacia la puerta. Él se adelantó y le impidió salir.


-¿Dije algo indebido? -preguntó él inocentemente al oído de ella.


Roslynn no vaciló en propinarle un codazo. Satisfecha al oír su quejido, se deslizó junto a él para apartarse de la puerta.


-Creo que ya te has divertido bastante a mis expensas. Sólo pensaba estar aquí unos minutos y he estado perdiendo el tiempo con explicaciones innecesarias. Un cochero me aguarda y debo hacer un largo viaje. Dijiste que tú también llevabas prisa. Por favor, dime un nombre.


Él se apoyó contra la puerta; ese <<largo viaje>> le producía pánico. -¿Te irás de Londres?


-Por supuesto. ¿No pensarás que pueda permanecer aquí, después de que Geordie me ha descubierto, no?


-¿Y cómo te las ingeniarás para cortejar a uno de tus admiradores para que te proponga matrimonio si no te hallas aquí?


-Demonios. Carezco de tiempo para cortejar a nadie -dijo ella exasperada por sus continuas preguntas-. Yo haré la proposición, siempre que me indiques el nombre de alguien.


Su énfasis furioso lo decidió a cambiar de táctica. Pero en el momento no supo qué hacer. No le nombraría a nadie, ni aunque tuviera alguno para recomendar, pero si se lo decía, ella se marcharía de inmediato e iría quién sabe adónde. No sabía si atreverse a preguntarle qué rumbo llevaba. No, estaba harta de las evasivas deliberadas de él.


Fue hacia ella y le enseñó el sillón que estaba frente al hogar. -Siéntate, Roslynn.


-Anthony... -comenzó a decir ella con tono admonitorio.


-No es tan sencillo.


Ella entrecerró los ojos con desconfianza. -Has tenido tiempo suficiente para hacer las averiguaciones necesarias, tal como lo prometiste.


-Recuerda que te pedí una semana.


Ella lo miró, alarmada. -Entonces no has...


-Todo lo contrario -la interrumpió él rápidamente-. Pero no te agradará lo que averigüé.


Ella gruñó, ignoró el sillón que él le ofrecía y comenzó a caminar otra vez por la habitación. -Dímelo.


Anthony hizo trabajar su imaginación a toda velocidad, tratando de acumular defectos y vicios para atribuirlos a sus candidatos. Comenzó con lo único que era verdadero, esperando inspirarse a medida que hablaba.


-Ese duelo que te mencioné y en el que David Fleming se negó a participar. No sólo lo convirtió en un cobarde sino también... bueno...


-Dilo. Supongo que involucraba a alguna mujer. No me sorprendería.


-No se produjo por una mujer, querida mía, sino por otro hombre y fue una discusión sentimental. -Aprovechando la conmoción momentánea de Roslynn, él volvió a llenar su copa de coñac.


-Quieres decir...


-Temo que es así.


-Pero parecía tan... tan, oh, no importa. Él está descartado.


-También deberás tachar a Dunstanton -dijo Anthony. Como ella se marcharía de Londres no podría constatar la veracidad de lo que él dijo a continuación-. Acaba de anunciar su casamiento.


-No lo creo -dijo ella-. El fin de semana pasado me invitó al teatro. Claro que luego canceló la invitación pero... oh, está bien. Yo deseaba acortar la lista. ¿Y Savage?


Anthony se inspiró al escuchar el nombre. -No es el indicado, querida mía. En algún momento de su juventud disipada debe haber tomado su nombre muy en serio. El hombre es un sádico.


-Oh, vamos...


-Es verdad. Se complace en herir a cualquier ser que sea más débil que él: animales, mujeres. Sus criados están horrorizados...


-Está bien. No es necesario que entres en detalles. Resta Lord Warton; tu sobrina me lo recomendó; y Sir Artemus.


Fue Anthony quien comenzó a pasearse por la habitación. No sabía qué decir de Warton. Podía acusar a Shadwell de jugador empedernido pero no había ningún motivo para acusar a Warton. En realidad, podría ser un marido ideal para Roslynn. Pero esa idea lo enfadó de tal manera que pudo imaginar la peor bajeza.


Se volvió hacia Roslynn, fingiendo una expresión renuente. -Será mejor que descartes a Warton también. Su interés hacia ti era sólo una maniobra para despistar a su madre.


-¿Qué quiere decir eso?


-Está enamorado de su hermana.


-¿Qué?


-Oh, es un secreto muy bien guardado -le aseguró Anthony-. Reggie lo ignora, porque Montieth no desea desilusionarla con una causa semejante. Ella es amiga de los tres Warton. Y él no me lo hubiera dicho si yo no le hubiera hablado de tu súbito interés por el individuo. Pero en una ocasión se reunió conmigo en el bosque y fue muy embarazoso, te imaginas...


-Basta. -Roslynn bebió su tercer coñac y le entregó la copa. -Has hecho cuanto te he pedido y te lo agradezco. Sir Artemus fue el primero que figuró en mi lista, de modo que parece lógico que sea él el elegido.


-Está descalificado, querida mía.


-No habrá problemas. -Ella sonrió.- Poseo suficiente dinero como para restituir el que pierda a causa del juego.


-Creo que no comprendes, Roslynn. En los últimos años, su pasión por el juego se ha convertido en una enfermedad. Era uno de los hombres más adinerados de Inglaterra y ahora prácticamente no posee nada. Ha debido vender todas sus propiedades, excepto la que posee en Kent y ésa está hipotecada.


-¿Cómo lo sabes?


-Mi hermano Edward se encargó de las ventas.




Ella frunció el ceño, pero insistió empecinadamente -No me importa. En realidad, me da la seguridad de que no rechazará mi propuesta.


-Oh, la aceptará, sin duda. Y dentro de un año estarás tan pobre como él.


-Olvidas que yo seré quien controle mi fortuna, Anthony.


-Es cierto, pero no tomas en cuenta el hecho de que un hombre puede obtener crédito en el juego, y eso es imposible de controlar. Sus acreedores acudirán a ti, porque serás legalmente su esposa; incluso podrán entablarte un juicio. Y los tribunales, querida mía, no respetarán tu contrato cuando prueben que te casaste con Shadwell sabiendo que era jugador. Deberás afrontar sus deudas, lo quieras o no.


Roslynn palideció. Lo miró con asombro e incredulidad. Como no conocía las leyes, no tenía por qué dudar de la palabra de Anthony. Se vio obligada a creerle. Y pensar que en un momento pensó que un jugador contumaz sería el candidato perfecto, sin tener en cuenta que podría conducirla a la ruina. Era como entregar su fortuna a Geordie.


-Eran todos tan aptos -dijo ella distraídamente y apenada; luego miró a Anthony con sus grandes ojos pardos-. ¿Te das cuenta de que me has dejado sin nadie?


Su expresión lo conmovió. Él era le responsable, con sus verdades a medias y sus invenciones. Había interferido en la vida de ella por motivos puramente egoístas. Pero no podía empujarla en brazos de otro hombre. No podía hacerlo. Y no sólo porque la deseara. La idea de que otro hombre la tocara le producía una sensación angustiosa.


No, no podía lamentar lo que había hecho; su alivio era enorme. Pero tampoco podía evitar la pena.


Hizo un esfuerzo para animarla. -Fleming te aceptaría, aunque sólo fuese para salvar las apariencias. -Si él pensara que ella podría aceptarlo, se vería obligado a matar al individuo. -Sería ideal para tus fines y yo podría estar seguro de tenerte sólo para mí.


Con ese comentario solamente logró provocar la ira de ella. -No tomaría a un hombre que odiase tocarme. Si debo casarme, querré tener hijos.


-Eso puede solucionarse, querida mía. Yo estoy dispuesto a hacerlo -respondió él.


Pero ella no lo escuchaba. -Supongo que podría regresar a casa y casarme con un granjero. ¿Qué importa con quién me case? Lo que importa es hacerlo.


Él comprendió que todos sus esfuerzos habían sido vanos. -Por Dios, no puedes...


Ella todavía cavilaba sobre sus oportunidades perdidas. -Debí hacerlo desde un comienzo. Por lo menos sabré con quién me caso.


Él la tomó de los hombros, obligándola a escucharlo. -Maldito sea, mujer; no estoy dispuesto a permitir que desperdicies tu vida con un granjero. -Y, antes de darse cuenta de lo que iba a decir, Anthony balbuceó: -Te casarás conmigo.

CAPÍTULO 18

Cuando Roslynn dejó de reír, tardíamente comprendió que su reacción era en realidad una ofensa hacia Anthony. Mientras ella reía a carcajadas él se había apartado de ella. Finalmente, lo vio sentado en la cama y apoyado sobre un codo.


No parecía ofendido. En realidad parecía confundido. Por lo menos el paso en falso de Roslynn no lo había enfadado, lo que hubiera sido razonable. Pero era tan ridículo. Casarse con  él; qué ocurrencia. El libertino más famoso de Londres. Seguramente quiso decir otra cosa.


Pero ella se sintió mejor después de reír a mandíbula batiente. Todavía debía afrontar muchos problemas. Sonriendo, se acercó a él con la cabeza inclinada hacia un costado para llamar su atención.


-Posees el don de levantar ánimos, Anthony. La verdad es que nadie podría acusarte de no ser encantador. Pero es evidente que no estás en tu elemento cuando se trata de proponer matrimonio. Considero que debe hacerse como un pedido, no como una exigencia. Deberás recordarlo la próxima vez que tu sentido del humor tienda a lo absurdo.


Al principio, él calló, pero la miró a los ojos. Ella se sintió perturbada.


-Estás en lo cierto, querida mía. Creo que perdí la cabeza. Pero casi nunca hago las cosas de una manera convencional.


-Bueno... -Ella se arrebujó en su pelliza bordeada de armiño con gesto nervioso. -Ya te he demorado bastante.


Él se irguió y apoyó las manos sobre las rodillas. -Antes de marcharte deberás responderme.


-¿Responder qué?


-¿Te casarás conmigo?


Aunque la pregunta fue hecha de manera convencional, fue igualmente absurda. -Bromeas -dijo ella con incredulidad.


-No, cariño. Aunque estoy tan sorprendido como tú, hablo en serio.


Roslynn apretó los labios. Esto no era gracioso en absoluto. -De ninguna manera. No me casaría contigo ni con Geordie.


Su risa anterior se tornó comprensible. Y la reacción que ella tuvo ante la proposición de él era débil comparada con su propia sorpresa. Pero si bien sus palabras habían sido impensadas, una vez dichas Anthony comprendió que la idea de casarse, que antes lo horrorizara, era de pronto aceptable.


No era que no pudiese ser convencido de lo contrario si ella no hubiese estado allí y luciera tan atractiva. Había vivido treinta y cinco años sin necesitar una esposa; no tenía por qué necesitarla ahora. ¿Por qué demonios insistía en la seriedad de su proposición cuando ella la había rechazado con su actitud dubitativa?


El problema era que no le agradaba que lo arrinconaran y ella lo estaba haciendo al amenazar con casarse prácticamente con cualquiera. Y le agradaba menos la idea de no volver a verla, con lo que también lo estaba amenazando. En realidad, no deseaba que ella saliera de su habitación. Estaba allí. Y él sacaría ventaja de la situación.


Pero la rotunda negativa de ella había inclinado el platillo de la balanza. Ella lo aceptaría, aunque él tuviera que llegar a una transacción para obtener su consentimiento.


-Corrígeme si me equivoco, querida mía, pero ¿no tienes otra oferta, verdad? Y recuerdo que dijiste que no te importaría casarte con cualquiera con tal de hacerlo.


Ella frunció el ceño. -Es verdad, pero tú eres la única excepción.


-¿Por qué?


-Porque serías un pésimo marido.


-Siempre he opinado lo mismo -dijo él, sorprendiéndola-. ¿Por qué otra razón hubiera evitado el matrimonio durante tanto tiempo?


-Bueno, entonces comprendes mi punto de vista, ¿verdad?


Él sonrió. -Sólo admito la posibilidad, cariño. Pero miremos la otra cara de la moneda. También podría inclinarme por el matrimonio. Montieth lo hizo y yo fui el primero que pensó que estaba condenado al fracaso.


-Pero él está enamorado de su mujer -señaló ella enfáticamente.


-Dios mío, no esperas que diga que te amo, ¿no? Es muy pronto...


-Naturalmente -lo interrumpió Roslynn secamente, con las mejillas encendidas.


-Pero ambos sabemos que te deseo, ¿verdad? Y ambos sabemos que tú...


-Anthony, por favor. -Se ruborizó más aún. -Nada de cuanto digas me hará cambiar de idea. No me sirves. Juré que jamás me casaría con un libertino y has admitido que lo eres. Y no puedes dejar de serlo.


-Supongo que debo agradecer tu inflexibilidad a Lady Grenfell, ¿no es así?


Desconcertada, ni siquiera se preguntó por qué llegaba él a esa conclusión. -Sí, Frances sabe por experiencia qué ocurre cuando una se enamora de un libertino. Cuando ella se vio en la necesidad de casarse, el de ella huyó velozmente y se vio obligada a aceptar lo que pudo: un anciano al que detestaba.


Sus ojos eran más rasgados cuando él fruncía el caño. -Creo que ha llegado el momento de que conozcas la verdadera historia, Roslynn. El viejo George fue presa del pánico cuando debió afrontar la paternidad en forma inesperada. Se marchó por dos semanas para resignarse a la pérdida de su soltería y, cuando recapacitó, Frances ya estaba casada con Grenfell. Ella nunca le permitió ver a su hijo. Se negó a recibirlo cuando Grenfell murió. Puede que tu amiga haya sido desdichada a raíz de cuanto ocurrió, pero mi amigo también lo fue. La verdad es que George se casaría con ella ahora si ella lo aceptara.


Roslynn se sentó en el sillón y miró fijamente el fuego del hogar. ¿Por qué debía ser amigo de George Amherst? ¿Por qué le había contado eso? Tal vez Frances se casaría con Amherst de inmediato si pudiera perdonarlo por una reacción que indudablemente había sido muy natural, considerando que en esa época él era un disoluto. ¿Y qué pasaba con Roslynn?


Demonios, nada le agradaría más que casarse con Anthony Malory... si él la amara, si pudiera serle fiel, si ella pudiera confiar en él. Pero no era así. Probablemente Nicholas Eden amaba a Regina, su abuelo pudo haber amado a su abuela, George Amherst probablemente había amado a Frances y quizás aún la amaba, pero Anthony había admitido que no la amaba. Y, lamentablemente, a ella se resultaría muy fácil amarlo. Si la situación no fuera como era, ella aceptaría su proposición. Pero no era tan tonta como para exponerse al sufrimiento que Anthony podía causarle y que indudablemente le causaría.


Ella se volvió para mirarlo, pero la cama estaba vacía. Azorada, se dio cuenta de que le ponían el sombrero y la empujaban hasta el borde del sillón. Luego vio que Anthony había apoyado los brazos sobre el respaldo del sillón.


Roslynn tardó un segundo en habituarse a su cercanía; luego carraspeó y dijo: -Lo lamento, pero lo que me has dicho acerca de George y Frances no me hace cambiar de idea respecto a ti.


-Lo imaginé -dijo, meneando la cabeza, y luego sonrió seductoramente-. Eres una escocesa empecinada, Lady Chadwick, pero es una de tus cualidades que más me agrada. Te ofrezco lo que más necesitas y lo rechazas, perjudicándote; todo por un motivo que es tan sólo una ridícula suposición. Podría llegar a ser el más ejemplar de los maridos, no me das la oportunidad de averiguarlo.


-Anthony, te dije que no me agrada hacer apuestas. No deseo arriesgar el resto de mi vida a un <<quizás>>, cuando hay tantos factores negativos.


Él se inclinó hacia adelante y apoyó el mentón sobre sus brazos cruzados. -Supongo que te das cuenta de que si te obligo a permanecer aquí durante toda la noche, te verás en una situación comprometida. Ni siquiera necesitaría tocarte, mi querida; las circunstancias hablan por sí mismas. Así se casó Reggie, a pesar de que su primer encuentro con Montieth fue completamente inocente.


-No harías tal cosa.


-Creo que sí.


Roslynn se puso de pie y lo miró, furiosa. El sillón estaba entre ambos. -Eso es... eso es... de todos modos no resultaría. Regresaré a Escocia. No me importa que mi reputación se haya arruinado aquí. Aún tengo mi... -No pudo pronunciar la palabra. -Mi marido se daría cuenta y sólo eso me importa


-¿Ah, sí? -preguntó él con una mirada maliciosa que asomaba a sus ojos azules-. Entonces, como debo ayudarte a pesar de ti misma, no me dejas muchas alternativas. ¿De modo que debo comprometerte realmente y no sólo aparentemente?


-¡Anthony!


Su exclamación lo hizo sonreír. -Dudo que me hubiera conformado con la apariencia. Fui considerado al tenerla en cuenta, pero, como reiteradamente afirmas, soy demasiado libertino para no sacar ventaja de tu presencia en mi habitación.


Ella comenzó a retroceder hacia la puerta. Se apresuró cuando él fue hacia ella. -Aceptaré un compromiso aparente.


Él meneó la cabeza. -Querida niña, si todos pensaran que has compartido mi cama, ¿por qué negarte ese placer?


Las palabras de Anthony la perturbaron, pero Roslynn trató de luchar contra su perturbación, estaba segura de que él bromeaba. Él lo había aparecer como un juego, pero cuanto más se acercaba a ella, más se alarmaba.


Sabía qué ocurriría si él la besaba. Había sucedido antes. Hablara él seriamente o no de una supuesta seducción, si la tocaba era probable que se produjese. Anthony no necesitaría realizar un gran esfuerzo.


-No quiero...


-Lo sé -dijo él tiernamente, tomándola por los hombros y acercándola a su pecho-. Pero lo querrás, cariño, te lo prometo.


Naturalmente, tenía razón. Él sabía cuáles eran sus deseos profundos, los que no quería admitir ni ante sí misma. Por mucho que luchara contra ellos, no dejarían de existir. Él era el hombre más atractivo y adorable que ella jamás conociera y lo había deseado desde el momento en que lo vio por primera vez. Era un sentimiento intenso que nada tenía que ver con la lógica o el razonamiento. Era una ansiedad del cuerpo y del corazón, y al diablo con el sentido común.


Roslynn cedió, entregándose al torbellino de los sentidos, en el momento en que él la tomó entre sus brazos. Había imaginado tantas veces ese instante, que era como regresar al hogar. El calor de su cuerpo, la fuerza de sus brazos, la embriaguez de la pasión. Ya los conocía, pero todo se renovaba de una manera maravillosa.


Pero cuando la besó, lo hizo con tal suavidad, que apenas lo sintió. Y comprendió que él le estaba dando una última oportunidad para detenerlo, antes de que él dominara la situación por completo. Él sabía muy bien que era lo suficientemente hábil y experimentado como para quebrantar cualquier resistencia que ella pudiera oponer. Lo había hecho antes. El hecho de que se contuviera la perturbó más y lo deseó con más intensidad.


Roslynn dijo que sí al rodear el cuello de él con sus brazos. Quedó vencida por el enorme atractivo de él. Los labios de Anthony la anonadaron con su magia; respirar no era importante. Sus labios eran cálidos y rozaban nuevamente los de ella.


La sostuvo entre sus brazos durante un largo rato, besándola, provocando en ella sensaciones deliciosas. Cuando él se echó hacia atrás, comenzó a desabrochar el vestido de Roslynn. Ya le había quitado el sombrero y la capa, sin que ella lo advirtiera.


Ella contempló cómo la desvestía lentamente y no pudo moverse; no quiso hacerlo. Los ojos de él la hipnotizaban; sus párpados pesados y su mirada intensa escudriñaban su alma. Ella no pudo dejar de mirarlo, ni siquiera cuando percibió que su vestido se deslizaba por su cuerpo hasta caer a sus pies. Su ropa interior siguió el mismo camino.


En ese momento él sólo la tocó con la mirada, recorriendo con los ojos su cuerpo de arriba hacia abajo y viceversa. En sus labios reapareció esa sonrisa sensual que tenía el poder de fundir sus miembros, lo que era peligroso pues sus sentidos ya se le habían rendido. El cuello de ella osciló y él sostuvo sus caderas. Luego, lentamente, acarició la piel desnuda de su cintura, deteniéndose en los senos. Los sostuvo con el pulgar. Los pezones de ella se irguieron y su respiración se aceleró; una suave tibieza recorrió su ser.


La sonrisa de Anthony se ensanchó, triunfante, como si pudiera ver su interior y saber exactamente qué estaba sintiendo. Se regocijó con su victoria. Y a ella no le importó. Ella también sonreía, pero interiormente, porque si bien él había triunfado, también lo había hecho ella, derrotando a su sentido común, para obtener lo que había deseado en todo momento: hacer el amor con ese hombre; que él fuera quien la iniciara y se convirtiera en su primer amante, porque sabía que, con él, todo sería hermoso. 


Pero, dado que cedería a los deseos de él, quería desempeñar un rol activo. Había pensado desvestirlo, preguntándose cómo sería su cuerpo desnudo. En su imaginación, lo veía como a un Adonis. Frente a ella estaba el hombre, que la intimidaba mucho más que una fantasía, pero el deseo la tornaba audaz.


Roslynn desató su cinto y la bata se abrió. Apoyó las palmas de sus manos sobre la piel de Anthony, tal como lo había hecho él, y las deslizó hacia arriba, tocando su piel, abriendo la bata y haciéndola deslizar por sus hombros. Él la dejó caer y luego tomó a Roslynn entre sus brazos, pero ella lo apartó para contemplarlo a sus anchas. Vio la piel tibia y los músculos firmes, el vello oscuro y ensortijado de su pecho hizo vibrar sus dedos. Sólido, poderoso, era mucho más de cuanto había imaginado. Ella sintió un fuerte impulso de rodearlo son sus piernas para acercarse a él todo lo posible.


-Oh, qué hermoso eres, Anthony.


Él estaba hechizado por la mirada escrutadora de Roslynn, pero estas palabras, pronunciadas con esa voz ronca, lo estimularon hasta el delirio. La acercó a él y la besó apasionadamente. La tomó entre sus brazos, llevándola hacia la cama.


La depositó suavemente sobre el lecho y luego se echó hacia atrás para contemplar su cuerpo una vez más con ojos encendidos de deseo. A menudo la había imaginado allí, con la piel sonrosada por la pasión, llamándolo con con ojos ardientes. Era exquisita, más de lo que había supuesto; sus curvas eran perfectas, femeninas y estaba allí; era suya y lo deseaba.


Hubiera querido gritar de alegría. En cambio, apoyó sus manos con ternura sobre las mejillas de Roslynn y sus dedos acariciaron su rostro, sus cabellos, su cuello. No se cansaba de tocarla.


-No imaginas lo que haces conmigo.


-Sé lo que tú haces conmigo -dijo ella suavemente, mirándolo-. ¿Es lo mismo?


Él respondió con una sonrisa y un gruñido. -Dios, espero que sí.


Y entonces la besó, introduciendo su lengua en la boca de ella y apoyando su pecho contra el de ella. Cuando ella levantó los brazos para abrazarlo, él los tomó, estirándolos hacia los costados y entrelazando sus dedos con los de ella. Roslynn no podía moverse, pero podía sentir; sentir el pecho de él que rozaba sus pezones, electrizándolos con su sensual suavidad.


Luego él bajó la cabeza para tomar uno de sus senos son la boca, succionando suavemente o deslizando la lengua a su alrededor. Pero no soltó sus manos y ella creyó enloquecer a causa del deseo incontenible de tocarlo y acariciarlo.


Lanzó un gemido. Él se detuvo y sonrió, mirándola a los ojos.


-Eres un demonio -dijo ella al percibir su maliciosa alegría.


-Lo sé. -Y deslizó la lengua sobre el otro pezón. -¿No te gusta?


-¿Qué si me gusta? -dijo ella, como si nunca hubiese escuchado una pregunta tan ridícula-. Pero desearía tocarte a mi vez. ¿Por qué no me sueltas?


-No.


-¿No?


-Luego podrás tocarme hasta que te hartes. Ahora no podría resistirlo.


-Oh -suspiró ella-. Pues yo tampoco podré continuar resistiéndolo.


Él enterró la cabeza entre sus senos, gruñendo. -Cariño, si no callas, comenzaré a comportarme como un joven inexperto.


Roslynn rió y el sonido ronco de su risa fue la perdición de Anthony. Se quitó los pantalones, pero afortunadamente recapacitó antes de arrojarse sobre ella. Aún debía quitarle las medias y los zapatos y lo hizo rápidamente. El deseo lo atenazaba y su ritmo pausado del comienzo había sido reemplazado por una prisa frenética.


El puñal que cayó de la bota de Roslynn lo obligó a recuperar el control. Sonrió, íntimamente asombrado. La pequeña escocesa estaba llena de sorpresas. Casarse con ella no sólo sería sumamente placentero sino también interesante y de pronto sus dudas se disiparon y comenzó a pensar ansiosamente en la posibilidad.


Sopesó la daga. -¿Realmente sabes cómo usar esto?


-Sí, y lo hice cuando uno de los maleantes de Geordie trató de secuestrarme en la calle.


Anthony arrojó la daga hacia un costado y sonrió. -A partir de esta noche, ya no deberás preocuparte por eso, cariño.


Roslynn tenía sus dudas al respecto, pero se abstuvo de expresarlas. Nada había sido convenido. Aún consideraba que él no era un hombre apto para el matrimonio, aunque deseara que fuese todo lo contrario. Era un amante y como tal podía aceptarlo. ¿Qué importaba su virginidad, si los acontecimientos recientes le aseguraban que su matrimonio sólo sería un contrato comercial?


Pero las decisiones de mañana eran muy lejanas y las manos de Anthony se deslizaban por sus piernas, separándolas e imposibilitando todo pensamiento. Él se agachó para besar la cara interior de su muslo, luego la cadera, para finalmente introducir su lengua en su ombligo. Llamas de fuego lamían los pies de Roslynn, que retorció su cuerpo. Ella tomó la cabeza de él, pero él volvió a besar sus senos, acariciando con su lengua los sensitivos pezones, hasta que ella enloqueció de deseo. Arqueó su espalda, amoldando su estómago al pecho de él, exigiendo el contacto. Ella no sabía exactamente qué necesitaba, pero instintivamente comprendía que sus sentidos estaban encendidos con alguna finalidad.


Tiró frenéticamente de la cabeza de Anthony, pero él controlaba la situación. Cuando estuvo preparado, se deslizó hacia arriba un poco más, besando el cuello de Roslynn con labios ardientes y acercándolos a su oído. Cuando introdujo la lengua en su oreja ella reaccionó tan vivamente que estuvo a punto de arrojar a Anthony lejos de sí. Luego comenzó a temblar deliciosamente y deseó acurrucarse junto a él.


A Roslynn le dolía la espalda y se sentí envuelta en un calor húmedo e infernal y cuando sintió que algo la tocaba en sus genitales por primera vez, su cuerpo lo envolvió instintivamente, ávido de sentir la presión en esa zona quemante. Y luego la penetró y ella experimentó una hermosa sensación de plenitud, rodeando el cuerpo de Anthony con sus piernas para no perderlo, sintiendo finalmente que había logrado cierto control. No lo soltó y la presión comenzó a crecer en su interior hasta que pareció estallar, abriendo un nuevo canal de sensaciones, que alivió parcialmente la tensión. Pero el alivio no fue duradero.


Él la besó nuevamente, con avidez y ferocidad, con una voracidad similar a la de ella. Los brazos de él la aprisionaban como barras de hierro y sus dedos acariciaban sus cabellos, sosteniéndola, controlándola. Y su cuerpo se movía contra el de ella con un apremio al que ella respondía. La tensión volvió a crecer y finalmente alcanzó la culminación, que dio paso a un dichoso olvido.


Instantes más tarde, Anthony se desplomó sobre ella; su propia culminación lo había debilitado tanto que durante un rato no pudo levantar la cabeza. Nunca había experimentado nada igual y estaba a punto de decírselo cuando se dio cuenta de que ella estaba inconsciente o profundamente dormida. Sonrió, apartando los cabellos de las mejillas de Roslynn, sumamente complacido consigo mismo y con ella.


Hubiera deseado despertarla para recomenzarlo todo, pero se reprimió al recordar la barrera que había sentido y que revelaba su virginidad. Reggie le había dicho que lo era. Las respuestas apasionadas de Roslynn lo desmentían. La verdad lo llenó de un gozo inexplicable. Y, aunque ella no pareció percibir la pérdida de su condición de doncella, esa pérdida era una recuperación. Existía la mañana. Existía el resto de su vida.


Desconcertado, meneó la cabeza. ¿Desde cuándo era tan caballeresco?


Cautelosamente salió de la cama y la cubrió con las mantas. Ella se estiró lánguidamente y suspiró. Anthony sonrió. Dios, era hermosa, y tan seductora que un hombre desearía conocer cada centímetro de su cuerpo. Se prometió a sí mismo que lo lograría. Pero, por el momento, se puso la bata, recogió las ropas de ella y salió silenciosamente de la habitación. Debía despedir al cochero y tomar decisiones; la dama no iría a ninguna parte.

CAPÍTULO 19

Roslynn despertó a causa del roce de los pétalos de rosa contra su mejilla. Abrió los ojos y los fijó sobre la rosa rosada, frunciendo el ceño; luego vio al hombre que le sonreía.


-Buenos días, querida. Y lo es realmente. El sol ha decidido brillar para nuestra boda.


Roslynn gruñó y se volvió para enterrar el rostro en la almohada; no deseaba enfrentarse al día ni a las consecuencias de sus propias acciones. Demonios, ¿qué había hecho? Nettie estaría en Silverley sumamente preocupada, pensando que la artimaña había fracasado y que Geordie había apresado de nuevo a Roslynn. Y el cochero. ¿Cómo pudo olvidarlo? Le había dado una buena propina, pero no tan grande como para hacerlo aguardar durante toda la noche. Probablemente se había marchado, llevándose su maleta, que no sólo contenía ropa, sino también la mayor parte de sus alhajas y papeles importantes, tales como su contrato matrimonial. Al diablo con esas tres copas de coñac.


A las consecuencias indeseadas de su proceder se sumaba ahora la mano de Anthony que recorría su espalda mientras reía. -Si deseas permanecer en la cama...


-Vete -dijo ella, furiosa consigo misma porque, a pesar de su desasosiego, experimentaba un estremecimiento al sentir su caricia; y furiosa con él porque parecía tan alegre.


-¿Cuál es el problema? -dijo él razonablemente-. Te he liberado de la preocupación de tomar decisiones. Estás realmente comprometida, cariño.


Ella se volvió. -Al diablo contigo. No experimenté ningún dolor, sólo...


Él rió al verla ruborizarse y callar súbitamente. -Sé que soy sutil, pero no sabía que era tan hábil. Percibí la pérdida de tu virginidad, querida niña. -Arqueó una ceja y le sonrió seductoramente. -¿No lo notaste tú?


-Calla y déjame pensar.


-¿En qué debes pensar? Mientras tú dormías profundamente, obtuve una licencia especial que nos permitirá casarnos de inmediato. Nunca me había dado cuenta de cuán útil es conocer a hombres influyentes.


Parecía tan orgulloso de sí mismo que ella hubiera deseado golpearlo. -No dije que me casaría contigo.


-No. Pero lo harás. -Él fue hacia la puerta, la abrió y dejó pasar al mayordomo. -Lady Chadwick desea que traiga su ropa y el desayuno, Dobson. Tienes apetito, ¿verdad, cariño? Siempre estoy famélico después de una noche de...

La almohada dio en su rostro y Anthony debió reprimir la risa al ver la expresión incrédula de su mayordomo. -Eso es todo, Dobson.

-Sí, sí, por supuesto, señor. Muy bien señor.

El pobre hombre, confundido, salió apresuradamente de la habitación. Roslynn dijo, hecha una furia: -Eres una bestia, un mal nacido. ¿Por qué le dijiste mi nombre?

Él se encogió de hombros, inmutable ante la reacción  de ella por su treta deliberada. -Sólo traté de asegurarme, cariño. Dobson jamás difundiría habladurías sobre la futura Lady Malory. Por otra parte... -No completó la frase, pero era innecesario aclarar cuáles podrían ser las nuevas consecuencias.

-Olvidas que no me importa arruinar mi reputación aquí.

-Eso no es exacto -dijo él suavemente, de forma reservada-. Te importa. En este momento no tienes una noción clara de cuáles son tus prioridades.

Era verdad, pero no venía al caso. Ella trató de revertir la situación.-Me pregunto por qué un hombre como tú podría desear casarse tan rápidamente. ¿Es mi fortuna lo que te interesa?

-Dios mío, ¿de dónde has sacado esa idea?

Pareció tan sorprendido, que ella se avergonzó de haberlo dicho, pero señaló: -Eres el cuarto hijo.

-Así es. Pero olvidas que estoy enterado de tu insólito contrato matrimonial que, por otra parte, estoy dispuesto a firmar. También olvidas el hecho de que anoche hicimos el amor, Roslynn. En este momento podrías estar encinta.

Ella desvió la mirada y se mordió el labio inferior. Lo habían hecho y ella podría estarlo. Trató de reprimir el placer que esa idea le produjo.

-Entonces, ¿qué ventaja tiene para ti este matrimonio? -le preguntó.

Él se acercó a la cama. Q
uitó una brizna de paja de sus cabellos y la observó con esmero, sonriendo. -Tú -respondió  sencillamente.

El corazón de Roslynn se aceleró. Sonaba demasiado bien; tanto que no pudo recordar cuáles eran sus objeciones. No resultaría.

Suspiró con exasperación. -No puedo pensar cuando me acabo de despertar. Anoche tampoco me diste tiempo para pensar -dijo con tono acusador.

-Eres tú la que lleva prisa, cariño. Sólo trato de adecuarme a ti.

¿Por qué le señalaba esas cosas? -Necesito tiempo para meditar.

-¿Cuánto tiempo?

-Me dirigía a Silverley. Mi criada ya está allá, de modo que debo ir. Si aguardas hasta esta tarde, te daré una respuesta. Pero debo decirte, Anthony, que no me imagino casada contigo.

De repente, Anthony la levantó por el aire y la besó. -¿Ah, no?

Ella se alejó de él y cayó sobre la cama. -Eso demuestra que no puedo pensar cuando estoy a tu lado. Ahora, si traes mi ropa, me marcharé. Y ¿por qué diablos la cogiste?

-Para asegurarme de que estarías aquí cuando regresara de obtener la licencia.

-¿Dormiste conmigo?

Él sonrió ante su tono vacilante. -Querida, te hice el amor. Que haya dormido contigo o no carece de importancia después de eso, ¿no lo crees?

Ella decidió no decir nada y lamentó haber tocado el tema. Él podría envolverla con sus argumentos de todos modos.

-Mi ropa, Anthony.

-Dobson la traerá. Y la maleta que dejaste en el carruaje está en mi cuarto de vestir, si es que la necesitas.

Roslynn arqueó las cejas. -¿La recuperaste? Gracias a Dios.

-Por Dios, no es posible que hayas sido tan descuidada como para dejar algo de valor en un coche alquilado.

Ella se molestó ante la crítica. -Cuando vine estaba muy alterada -dijo ella agriamente, defendiéndose-. Y, si mal no recuerdas, lo estuve mucho más cuando llegué a esta habitación. 

-En efecto -dijo él-. Pero deberías verificar si están todas tus pertenencias.

-Sólo me preocupaba el contrato matrimonial. Llevaría mucho tiempo hacer redactar otro.

-Ah -dijo Anthony sonriendo-. El contrato infame. Puedes dejarlo aquí para que yo lo lea.

-¿Y para que lo extravíes intencionalmente? No.

-Querida niña, deberías confiar un poco en mí. Nuestra relación sería más agradable, ¿no crees? -Como ella se negara a responder, él suspiró. -Muy bien, hazlo a tu manera. -Pero, para que ella percibiera que el también desconfiaba, añadió: -Estarás en Silverly cuando vaya por ti. ¿verdad?

Roslynn se ruborizó. -Sí. Fuiste muy amable al hacerme tu proposición. Te debo una respuesta. Pero no admitiré discusiones al respecto. Deberás aceptar mi decisión, sea cual fuere.

Anthony salió de la habitación sonriendo. Respecto a eso, confiaba tan poco en ella como ella en él. Debía hacerla seguir para asegurarse que no se marcharía a Escocia. También necesitaba que alguien mantuviera a Warton lejos de Silverley mientras ella permaneciera allí. No podía arriesgarse a que se encontraran después de haber desprestigiado al hombre con una mentira infamante.

Respecto a la respuesta de ella no estaba preocupado. El primo de Roslynn no era el único que podía lograr que se casaran, de una manera u otra.

CAPITULO 20

-No puedo creerlo. ¿Tony te ha pedido que te cases con él? ¿Mi tío Tony?

-Sé a qué te refieres -dijo Roslynn, divertida ante la expresión azorada de Regina.- A mí también me cuesta creerlo.

-Pero, es tan repentino... bueno, él conoce tu situación. Debe ser repentino si desea que lo aceptes. Oh, esto es grandioso. Tío Jason no cabrá en sí del asombro. Toda la familia se sorprenderá. Nunca pensamos que lo haría. Oh, es maravilloso.

Que fuera maravilloso o no era discutible, pero Roslynn sonrió para no decepcionar a Regina, que obviamente estaba encantada. Ella había tomado una decisión durante el largo viaje a Silverley. Afortunadamente, pues, desde que llegara, no había tenido un instante de respiro. Primero había debido atender las reprimendas justificadas de Nettie. Luego Regina quiso saber todo lo relativo al secuestro y a la huida de Roslynn de manos de su captor. Nettie lo había mencionado para explicar el motivo de su inesperada visita.

Ahora Roslynn pensaba que pronto llegaría Anthony para obtener una respuesta. Era notable que Regina no le hubiera preguntado cuál sería esa respuesta. Naturalmente, ella era parcial. No podría concebir que una mujer dudara ante la posibilidad de casarse con un hombre tan apuesto y encantador como Anthony, aunque tuviera un pasado dudoso.

-Habrá que avisar a todos -dijo Regina con entusiasmo-. Si deseas me encargaré de ello. Y estoy segura de que querrás que se celebre la boda en cuanto las amonestaciones...

-Nada de amonestaciones, gatita - dijo Anthony, entrando en la habitación sin previo aviso-. Puedes informar a la familia, pero ya ha notificado al sacerdote y lo ha invitado a cenar. Después celebraremos la pequeña ceremonia. ¿Es eso lo suficientemente rápido para ti, Roslynn?

Ella no había imaginado que debería comunicarle su decisión en cuanto llegara. Pero él la estaba mirando a los ojos, aguardando su confirmación o su negativa y ella hubiera jurado que había en él algo diferente. ¿Nervios, quizás? ¿Seria en realidad su respuesta tan importante para él?

-Sí, así estará bien... pero antes debemos hablar de ciertas cosas.

Anthony exhaló el aire con lentitud y sonrió. -Por supuesto. ¿Nos disculpas, gatita?

Regina se puso de pie y le echó los brazos al cuello. -¿Disculparte? Te aporrearía. No nos habías dicho nada.

-¿Y estropear la sorpresa?

-Oh, Tony, es maravilloso -dijo, feliz-. Estoy impaciente por decírselo a Nicholas, de modo que me marchare. -Rió. -Antes de que me echen.

Anthony sonrió al contemplarla mientras salía de la habitación, dilatando el momento en que debería afrontar las consecuencias. Pensó que no debió apremiar a Roslynn de esa manera. Y cuando ella dijo que debían hablar de ciertas cosas él notó que el tono de su voz era muy serio.

-Espero que no serás siempre tan despótico.

La voz de Roslynn era cortante. Anthony se volvió y la miró con una sonrisa forzada.

-No. Puedo ser muy maleable en manos de la mujer adecuada.

A ella no le causó gracia. Su expresión se tornó más fría.

-Siéntate, Anthony. Antes de que acceda a casarme contigo deberás aceptar ciertas cosas.

-¿Será doloroso? -Ella entrecerró los ojos y él suspiró. -Bien, dime lo peor.

-Deseo tener un hijo.

-¿Sólo uno?

Demonios, ella hubiera deseado arrojarle algo a la cabeza. ¿Es que nunca podía hablar seriamente?

-En realidad, me agradaría tener por lo menos tres, pero uno será suficiente por ahora -dijo ella secamente.

-Bien, esto justifica  que me siente, ¿verdad? -dijo él y se sentó junto a ella en el sofá-. ¿También tienes preferencias respecto al sexo? quiero decir que, si deseas niñas y sólo tenemos niños, estoy dispuesto a seguir intentándolo, siempre que tú lo quieras.

Su tono era de chanza, pero ella tuvo la sensación de que hablaba en serio. -¿No tienes inconveniente en tener hijos?

-Mi querida niña, ¿de dónde has sacado esa idea? Después de todo, la manera de engendrarlos siempre ha sido mi actividad favorita.

Ella se ruborizó intensamente. Miró sus manos, entrelazadas con fuerza sobre su regazo. Percibió que él la contemplaba, divertido ante su vergüenza. Pero todavía había más.

Sin mirarlo a los ojos, ella dijo: -Me alegra que seas tan razonable, pero hay otra condición poco ortodoxa. Tu amante, o amantes...

Él la interrumpió tomándole el mentón y obligándola a mirarlo. -Esto no es necesario -dijo suavemente-. Un caballero siempre renuncia a sus amantes cuando se casa.

-No siempre.

-Puede ser, pero en mi caso...

-Debiste permitirme concluir, Anthony. -Su voz era nuevamente dura. Inclinando tozudamente el mentón, dijo: -No te pido que renuncies a nada. Por  el contrario, insisto en que continúes frecuentando a tus amantes.

Él se apoyó contra el respaldo del sofá y meneó la cabeza. -He sabido que hay esposas complacientes, pero ¿no crees que exageras un poco?

-Hablo en serio.

-Lo sé. -Frunció el ceño, furioso; no sólo porque ella parecía hablar realmente en serio, sino por la sugerencia en sí misma. -Si crees que accederé a un matrimonio puramente nominal...

-No, no; me interpretas mal. -Ella estaba sorprendida ante esa explosión de ira. Había pensado que él estaría fascinado con su sugerencia. -¿Cómo podría tener un hijo si nuestro matrimonio fuera puramente nominal?

-Exacto -dijo él, cortante.

-Anthony. -Ella suspiró, comprendiendo que había herido su orgullo. Era obvio que él esperaba tener una mujer celosa y que ella lo decepcionaba.

-Tengo la intención de ser tu esposa en todo sentido. Es lo menos que puedo hacer, después de comprobar que me has salvado. Sólo deseo que me escuches.

-Estoy pasmado.

Ella volvió a suspirar. ¿Por qué discutía él ese punto? En apariencia, era la solución ideal. Ella no se casaría con él si no se ponían de acuerdo sobre el tema.

Lo volvió a intentar. -No comprendo por qué te exaltas. No me amas. Lo dijiste. Y tampoco están en juego mis sentimientos; al menos, no todavía. Pero me gustas y nos... por lo menos yo me siento atraída hacia ti.

-Sabes muy bien que la atracción es mutua.

Ella ignoró la airada interrupción. -Ese fue uno de mis requisitos previos, que el marido que escogiera fuese físicamente agradable, para que no me importara tanto...

Ella se interrumpió ante el bufido de él, sabiendo que él estaba pensando en la noche anterior y en cómo ella la había disfrutado. No, no era necesario aclarar  que con él, ciertas obligaciones maritales le resultarían muy placenteras.

-Eres bien parecido -continuó diciendo ella- y encantador. Eso es innegable. Y estoy segura de que podemos llevarnos bien. Pero como nuestra relación no está basada en el amor, no tienes por qué asumir ese compromiso. Tampoco yo, si bien soy la que necesita desesperadamente un marido. Peo en tu caso, no sería realista de mi parte esperar que fueras fiel a tus promesas. ¿No lo comprendes? De modo que no te pido que lo seas. Nuestro matrimonio será un convenio comercial, un matrimonio por conveniencia. La fidelidad no es indispensable.

Él la miraba como si ella hubiera enloquecido. Roslynn pensó que quizá estaba exagerando, pero ¿de qué otra manera podía expresar civilizadamente que ella no confiaba en él y que probablemente jamás confiaría? Demonio, él admitía ser un libertino. Y un libertino no se reforma a menos que se enamore; eso había dicho su abuelo y ella lo creía porque era sensato. Anthony no tenía por qué enfadarse con ella. Debía ser ella quien se enfadara por verse en la necesidad de formular esa estipulación.

-Quizás deberíamos olvidar todo este asunto -dijo ella con sequedad.

-Por fin una buena idea -dijo él lentamente.

Ella se alegró de que por lo menos coincidieran en eso. -Yo no deseaba casarme contigo. Te lo dije.

-¿Qué? -Él se irguió bruscamente. -Aguarda un momento, Roslynn. No quise decir que no casarnos fuese una buena idea. Pensé que tú...

-Pues no -exclamó ella, perdiendo la paciencia-. Y si no accedes a mantener a tus amantes, no queda nada por discutir, ¿verdad? No estoy renunciando a lo que corresponde físicamente. Pero sé lo que eres; cuando la novedad se gaste, comenzarás de nuevo a buscar amoríos. No puedes evitarlo. Está en tu naturaleza.

-Mierda.

Ella prosiguió, como si no hubiese oído su palabrota. -Soy tan tonta, que estaba dispuesta a compartirte. Hubiéramos tenido hermosos niños. Me habrías salvado de Geordie. Era suficiente. No pensaba pedir más.

-Quizás yo esté dispuesto a darte más. ¿O es que jamás pensaste en ello cuando tuviste este gesto tan magnánimo?

El tono despectivo de él la tornó rígida, pero logró controlar otra vez la situación. -Todo se reduce a una cosa, Anthony. Jamás podría confiar en ti respecto a otras mujeres. Si llegara a... si llegara a amarte alguna vez tu traición me haría sufrir demasiado. Prefiero saber desde el principio que no me serás fiel. De ese modo nuestra relación no se modificará. Seríamos amigos y...

-¿Amantes?

-Bueno, sí. Pero como no accedes a mi pedido, no hay más que decir, ¿verdad?

-¿Acaso dije que no accedería? -La voz de Anthony había recuperado la serenidad, pero era una serenidad forzada. Su expresión dura, su postura rígida, indicaban que aún estaba furioso. -Veamos si estamos de acuerdo, querida. Deseas tener un hijo conmigo, pero, al mismo tiempo, no deseas que te sea fiel. Tú serás mi esposa en todo sentido, pero yo continuaré con mi vida habitual y frecuentaré a todas las mujeres que desee.

-Con discreción, Anthony.

-Oh, sí, con discreción. Comprendo que no desees que se sepa, sobre todo porque me arrojas de tu lado antes de que transponga el umbral de la puesta. De modo que si no regreso a casa dos o tres noches por semana, tú serás feliz, ¿no es así?

No se dignó responder a esa pregunta. -¿Estás de acuerdo?

-Claro que sí. -Sonrió fríamente, pero Roslynn no lo notó. -¿Qué hombre podría rehusar semejante propuesta?

A Roslynn no le agradó el comentario. Tampoco estaba segura de que le agradara la aceptación de él, ahora que la había logrado. Él no había discutido mucho. Había resistido un poco y luego había aceptado de mal grado. Ah, hombre despreciable. Seguramente estaba encantado con las condiciones que ella le había impuesto. Ahora, ella debería sobrellevarlas.

CAPÍTULO 21

El coche de los Eden tenía buena suspensión, era cómodo y contaba con almohadones y mantas, copas y champaña. Roslynn no necesitó los almohadones, pues el  hombro de su marido le resultó muy agradable. También rechazó el champaña, pues ya había bebido varias copas después de la ceremonia. 


Lo habían hecho; se habían casado. Una noche hicieron el amor y la noche siguiente se casaron. Era tan increíble que Roslynn se preguntó si no lo había deseado desde un comienzo; si no fue para eso que se dirigió a la casa de Anthony la noche anterior, en lugar de marcharse directamente a Silverley, tal como lo había planeado. Pero no sería un matrimonio ideal. Ella, con su propia terquedad, había tratado de que no lo fuera y no debía olvidar que era así. Pero lo tenía; eso era indudable. Era su marido, aunque no lo fuera con exclusividad.


Ella sonrió y se acurrucó junto a él, feliz de estar tan complacida como  para actuar naturalmente. Anthony bebía champaña a pequeños sorbos y miraba pensativamente por la ventanilla. El silencio era agradable; el champaña que ella había bebido la adormilaba.


No estaba segura de por qué no pasarían la noche en Silverley, tal como ella lo había supuesto. Anthony había dicho algo acerca de los ruidos y de su propia cama y de su deseo de comenzar bien las cosas. En ese momento le había parecido un tanto ominoso, sobre todo en lo referente a los ruidos, pero ya no recordaba por qué. Probablemente a causa del nerviosismo propio de una recién casada. Después de todo, acababa de renunciar a su independencia y se había entregado a un hombre al que apenas conocía y que estaba lleno de sorpresas, como la de haber decidido casarse con ella.


Tenía sobrados motivos para estar nerviosa. ¿Acaso no la había sorprendido él en dos ocasiones ese día, primero al discutir sus condiciones y luego al firmar el contrato matrimonial sin haberlo leído? Nicholas, que había oficiado como testigo, protestó. Ella también lo había hecho. Pero aun después de haber firmado ese maldito papel, Anthony se había negado a leerlo. Y ahora la llevaba de regreso a Londres, que era lo que ella menos esperaba.


En realidad, se hubiera sentido más segura si pasaba su noche de bodas en la casa de los Eden. Pero ese día ya había planteado demasiadas exigencias y no protestó cuando Anthony decidió marcharse con ella después de la breve celebración. Habían cenado temprano y la ceremonia matrimonial había sido muy breve. No era tan tarde, pero probablemente sería medianoche cuando llegaran a la casesa de Anthony, en la ciudad.


Ella decidió aprovechar el viaje para descansar y dormir un poco. Volvió a sonreír, pues cuando vio los almohadones y mantas apilados en los asientos no había pensado en dormir. La había espantado la idea de pasar su noche de bodas en el coche. Nettie viajaba en un carruaje más pequeño detrás de ellos, a una velocidad menor. Estaban a solas en un coche que era lo suficientemente amplio como para hacer cuanto se les ocurriera. El resplandor amarillo de la lámpara del coche lo inundaba con una luz suave y romántica. Pero no, Anthony sólo había sugerido que ella durmiera durante el viaje de regreso a Londres. Ni siquiera la había besado; sólo la había acercado a él.


Roslynn podía culpar al champaña por hacerle pensar que su noche de bodas comenzaría temprano. Ni siquiera estaba segura de tener una noche de bodas. Después del alboroto que había provocado Anthony a causa de las condiciones que ella le impusiera y aunque las hubiera aceptado, no se sorprendería si la dejara en la casa y se marchara para visitar a una de sus numerosas mujeres. ¿Y qué podría decir ella al respecto? Él mismo le había dicho que lo había arrojado lejos de ella.


Anthony oyó el suspiro de su mujer y se preguntó cuáles serían sus pensamientos. Con seguridad estaba tramando más argucias para desligarse de él todo lo posible. Tenía gracia, pero no había pensado así unas horas antes. Por primera vez en su vida había decidido casarse y ella sólo deseaba ser una amante; y ni siquiera una amante posesiva. ¿Acaso no sentía nada por él y por eso le permitía alegremente que él saliera de sus brazos para arrojarse en los de otra mujer? Si él hubiera deseado continuar con su vida disipada hubiera permanecido soltero.


Había transcurrido más o menos media hora cuando el disparo quebró el silencio de la noche y obligó al coche a detenerse de golpe. Roslynn se incorporó parpadeando y oyó que Anthony maldecía en voz baja.


-¿Hemos llegado? -preguntó ella, confundida, mirando por la ventanilla.


-Aún no, querida.


-Entonces...


-Creo que seremos asaltados.


Ella lo miró a los ojos.


-¿Bandoleros? Entonces, ¿qué haces ahí sentado? ¿No harás nada?


-Querida mía, estamos en Inglaterra y los asaltos son tan comunes que uno llega a pensar en ellos como donativos a los pobres. Nadie que esté en su sano juicio viaja a estas horas de la noche con objetos de valor. Vaciaremos nuestros bolsillos y continuaremos viajando sin problemas. En pocos minutos, todo habrá pasado.


Ella lo miró, horrorizada. -¿Así como así? ¿Y si no deseo ser asaltada?


Él suspiró. -Supongo que ésta es la primera vez que te ocurre.


-Claro que sí. Y me asombra que permanezcas tranquilamente sentado y no hagas nada al respecto.


-¿Y qué sugieres que haga, considerando que no llevo un arma conmigo?


-Yo poseo una.


Cuando ella se inclinó para tomar el arma que tenía oculta en la bota, él tomó su muñeca. -Ni lo intentes- le advirtió.


-Pero...


-No.


Ella se echó hacia atrás y lo miró, enfadada. -Es una vergüenza que un marido no defienda a su mujer de los asaltantes.


-Cede, Roslynn -dijo él con impaciencia-. Son tan sólo unas pocas libras y algunas baratijas.


-Y una fortuna en alhajas.


Él la miró, luego miró la maleta que estaba sobre el asiento frente ellos; la misma que ella había dejado negligentemente en el interior del coche que alquilara la noche anterior; y gruñó: -Maldición. ¿Cómo se te ocurre viajar en coche con una fortuna? Muy bien. -Examinó el interior pero nada se le ocurrió. Luego miró a Roslynn. -Ponte la capa sobre los hombros... sí. -El profundo escote de su vestido permitía ver el nacimiento de sus senos, pero era recatado si se lo comparaba con otros que se usaban en la época. -Ahora, baja un poco tu vestido...


-Anthony...


-No es momento para gazmoñerías -dijo él, sentándose en el asiento opuesto al de ella-. Los distraerás.


-Bien, en ese caso.


-Es suficiente, querida. -Él frunció el ceño. -Quizás a ti no te importe que otras mujeres me vean desnudo, pero yo no soy tan generoso respecto a tus encantos y los demás hombres.


-Sólo trataba de ayudar -replicó Roslynn, fastidiada porque él le recordaba el convenio impuesto por ella.


-Muy loable, pero queremos que el individuo te mire con avidez, no que reviente sus pantalones.


-¿Que reviente sus pantalones? ¿Qué dices?


Él sonrió. -Te lo demostraré con gusto en otro momento.


En ese momento apareció el asaltante; abrió la puerta del coche e introdujo la cabeza en el interior. Roslynn se sobresaltó. Una cosa era hablar de un asalto, aun cuando éste fuera inminente, y otra ver al ladrón cara a cara. 


El coche era elevado y sólo se vio la parte superior del torso del hombre, pero era un torso grande, de hombros anchos y musculosos, enfundado en una chaqueta demasiado ceñida. Sus cabellos eran oscuros e hirsutos y tenía la cabeza envuelta en una chalina sucia. Sus dedos gruesos sostenían una vieja y oxidada pistola, apuntada en dirección a Anthony.


Roslynn no podía dejar de mirar el arma, mientras su corazón latía alocadamente. No lo había imaginado así... en realidad, no había imaginado nada. Como no conocía personalmente a ningún bandolero ¿cómo podría saber cuán peligrosos eran? Pero había instado a Anthony a hacer algo y si lo mataban, ella sería la culpable. ¿Y para qué? ¿Para salvar unas estúpidas joyas que podían ser reemplazadas?


Miró a Anthony, preguntándose cómo podría hacerlo saber que olvidara sus palabras. El asaltante dijo:


-Buenas noches, señor. -Su voz sonaba amortiguada por la chalina.- Ha sido muy amable al quedarse quieto y sentado hasta que yo llegara. Tuve un problema con mi caballo después de aclarar la situación con el cochero. Pero quiero aligerar su carga...


En ese momento el individuo miró a Roslynn. Anthony tomó la muñeca del hombre y lo atrajo violentamente hacia él, para darle una trompada.


Fue tan rápido que Roslynn no tuvo tiempo de alarmarse viendo que la mano que había tomado Anthony era la que empuñaba la pistola. El bandolero cayó al suelo, boca abajo. Con toda calma, Anthony apoyó un pie sobre su espalda para evitar que se deslizara por la puerta y le quitó el arma.


-Sé una niña buena y permanece aquí mientras compruebo si estaba solo o tiene compañeros en las cercanías.


Antes de que Roslynn pudiera responder, Anthony descendió del coche. El asaltante cayó por la otra puerta y ella se halló en el coche vacío, sin poder pronunciar palabra. Nunca había estado tan atemorizada en su vida, ni siquiera por sí misma. El hecho de que Anthony corriera peligro fue una revelación para ella. Descubrió que no podía tolerar la espera y temió escuchar más disparos.


Afortunadamente, él regresó a los pocos instantes, sonriendo. -Según nuestro asustado conductor (en apariencia, éste es su primer asalto), el individuo estaba solo.


El inmenso alivio de Roslynn fue expresado explosivamente. -¿Cómo has podido atemorizarme así? Pudiste haber muerto.


Anthony arqueó las cejas ante la vehemencia de ella. -Mi querida niña, ¿qué esperabas que hiciera? Tú me exigiste que actuara.


-No me referí a que te dejaras matar.


-Me alegra oírlo -dijo él secamente-. Pero ya está hecho.


-No me digas que...


Él la arrojó sobre su regazo y la besó con pasión. Luego sus besos se tornaron más suaves y finalmente sonrió.

 -Así está mejor. Ahora podrás pensar en otra cosa y puedo asegurarte que continuaremos con esto más tarde. -La ubicó con suavidad de nuevo a su lado y tomó la botella de champaña. -Pero ahora me agradaría beber otra copa y tú puedes seguir durmiendo.

-Como si pudiera -dijo Roslynn, pero ya no estaba enfadada.

-Será mejor que lo intentes, cariño, porque te aseguro que  no tendrás oportunidad de hacerlo más tarde.

Ella no respondió. Aguardó a que él se instalara en el asiento con la copa en la mano y volvió a recostarse contra su hombro. Su corazón latía ya a un ritmo normal, pero la experiencia había sido muy desagradable. Precisamente en su noche de bodas. Esas cosas no sucedían en la noche de bodas de una.

Malhumorada por haberse asustado sin motivo, dijo: -La próxima vez no me hagas caso y no seas tan heroico. Las joyas no eran tan importantes.

-Quizás, pero como soy tu marido hubiera debido reponerlas y no desearía incurrir en un gasto tan grande.

-¿De modo que te casaste conmigo por mi dinero?

-¿Por qué otro motivo habría de hacerlo?

La ironía de su voz hizo que Roslynn lo mirara; vio que él contemplaba fijamente su escote. Estuvo a punto de reír. Realmente, ¿por qué otro motivo? El hombre era un libertino cabal, pero ella no lo ignoraba y sabía que no existía la menor esperanza de cambiarlo.

Ella suspiró, preguntándose si no debería decirle que, si se había casado con ella por su dinero, recibiría una agradable sorpresa. Su contrato matrimonial era muy generoso respecto de él. Y aunque evidentemente Anthony tenía una fortuna que le permitía vivir sin trabajar, era el cuarto hijo y nunca sería tan rico como para despreciar lo que ella había aportado al matrimonio.

Tendría que decírselo, pero no ahora. El susto que le había provocado el asalto frustrado la había conmocionado demasiado. Después de unos instantes, se durmió profundamente.

